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INTERLOCUTORES. 



yJenerales de sus ejércitos* 






Nobles escoceses» 



]>aiicaii, rex de Escocia* 

Malcolm. • • ) ^ ... 
*^ ... lous hijos» 
iJonalbain* • ) 

Macbeth* • 

Sanqno* • 

IVIacduff» •' 

Lieiyox* • • • 

Rosse. • • • 

Menleth* • 

Angiís* • • • 

Cathaess».* 

Fleauce, hijo de Banquo» 

Siward, conde de Noriumberlánda jr jeneral de las 

fuerzas inglesas» 

Siward el joven , su hijo» 

Seiton y ayudante de. Machéth» 

Un hijo de Macduff» 

XJn médico inglés* 

Un médico escocés* 

Un soldado* 

Un portero* 

Un viejo* 

Lady Macbelh* 

Lady Macdiiff* 

Damas de lady Macbeth* 

Hécate y tres brujas* 

Varios señores y caballeros, oficiales, asesinos, sir- 
vientes y mensajeros* 

El espectro de Banquo y otras apariciones* ^ 



La arción se supone en .Escocia y principalmen- 
te en el castillo de Macbeth; menos la última parte 
del cuarto acto, que pasa en Inglaterra» 



Este drama es propiedad del Editor p quieta 
perseguirá ante la ley al que le reimprima f y no 
podrá representarse en ningún teatro del feine^ sin 
adquirir el derecho de propiedad para ello^ según 
se previene en la Real orden inserta en la Gaceta^ 
de 8 de Majo de 1837* 
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ACTO PRIMERO. 



ESCENA PRIMERA. 
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Un eriqU — Truenos y relámpagos. — Aparecen xass 

BRUJAS» 

n 

Bruja i^ ¿valuando nos volveremos á juntar 

del trueno ^1 son del rayo al fulminar ? 
Bruja a«* Cuando la tierra se safe 

del tumulto y rifirrafe. 
Bruja 3«* Cuando la fiera pelea 

ganada y perdida sea» 
Bruja I.* Antes que se apague el dia 

cumplirá tu profecía. 

Bruja 3.^ ¿Y adonde acudiremos esa vez? 

Bruja 3.^ A busear en los- yermos á Macbeth« 

{^Suena un clarinete*) 

Bruja 1.' Voy, Graymalkim. 

Bruja 3»* Paddock llama. • 

Todds. Bueno es el mal y malo el bien del roundot 
^_ ** 

Hendidy hendid la niebla y aire inmundo. 

{^Desaparecen las brujas*) 

ESCENA II. 

Un campo cercano á Fores» — Suenan dentro cajas 
y trompetas. — Salen bl r'by dukc an , malcolm , do-- 
HALBAiN , LBNOX y ACOMPAÑAMIENTO, á rcconocer d un 

SOLDADO que viene herido por la parte, opuesta* 

« 
Dun^. Quizá saber podremos de ese berido 

nuevas de la batalla. 
Male* Es el sárjenlo 

que la vida arriesgó por rescalarme* 

1 



[2] 

¿Herido mi valiente compañero? 
Cómo quedaba el campo á tu salida 
quiere saber su alteza. 
Sold* Asaz de incierto;- 

cual de dos fatigados nadadores , 
que su arte abogan, temerario encuentro» 
£1 traidor ^acdonwald, por cierto digno 
de llamarse rebelde, pues su pecho 
encierra de la humana villanía 
cuantas especies abortó el infierno , 
de las islas remotas de occidente , 
de Kerns y Gallowglass triples refuerzos 
condujo al campo; y porsu inicua causa 
la fortuna al principio sonriendo , 
mozuela del rebelde parecia ; 
mas fue lisonja vana, que el acero 
de Macbetb invencible (y este nombre - 
ganó con sus hazañas) paso inmenso 
abrió en el seno de la adversa hueste ; 
y humeando en sangre e> pavoroso hierro^ 
intrépido Macbetb é infatigable, 
no' cesó de lidiar hasta que al cuello - 
del esclavo alcanzó su ardiente «spada 
y la cabeza derribó del cuerpo» 
Ya en nuestros muros enclavada queda» 
Dunc* ¡Oh ilustre capitán! ¡oh noble deudo t 
Sold, A la manera ic[ue enjendrarse suelen 
tempestad borrascosa y hondo trueno 
en el cielo oriental do nace el dia , 
asi suele fluir del cauce mesmo 
de donde brota el bien mal infinito» 
Escucha, rey de Escocia: aun no hubieron 
los veloces kernesses confiado 
ÉVL salud á la fuga; aun incompleto 
quedaba el alto triunfo que vestida 
de espléndido valor y de ardimiento 
alcanzó la justicia, cuando empieza 
el señor de Noruega mas horrendo 
y mas fiero combate; al campo baja 
con peones sin fin y ballesteros 






y acicaladas armas y caballos 

en cerrado escuadrona 
Dunc. ¿Y ie temieron 

Macbeth y Banquo? 
Sold^ ¡Sí señor! ¡cual teme 

el león los rebaños de corderos! 

¡cual águila imperial teme á las bandas 

de pardas codornices ! Nunca vieron 

mas audacia los hombres; parecían 

flamí jeras tormentas; y sus hierros 

sonaban en los cuerpos enemigos 

como en el yunque suena el martiUeo» 

ó en la sangre de mil y mil heridas 

profuso baño buscan ^ ó quisieron 

otro Gólgota hacer del feroz campo* 

Pero desmayo; mis heridas siento 

que imploran ya socorro* 
jbuncw Muy bien cuadran 

. tus herida^^ soldado, y tus conceptos. 

Ambos hablan de honor: llevadle; cuiden 

de su salud los mios con esmero. 

(5e llevan al soldado*) 

ESCENA I IL 

• ' • ' • • • . , 

tos precedehtí;s y ROSSBt 

¡}unc* ¿Quién viene allí? 

Male* EldeRosse. 

Lenox* Es Irañas nuevas 

anuncia ése mirar vivo é inquieto. 
üosse* Salud á vuestra alteza» 
Duncm Valeroso 

y noble capitán /¿de dónde* bueno? - 
Rosse. ííé FJfe, mi señor» do tremolaban 

para nuestro desmayo y vilipendio 

las banderas triunfantes de Noruega. 

El mismo soberaiioy el inismq Sweno» 

cqn numerosa banda y el apoyo 

del aleve Cawdor*, rompió el tremendo'. 
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sangnínario eonflicló; hasta que pudo 
el heroico Macheih de hierro á hierro 
medir con ^1 las armas y humillarle 
y á su audacia imponer pesado freno 
y arrancar de sus manos la victoria 
ya cuasi conseguida* 

Dunc* Al cielo demos 

loor y gratitud; hoy nuestras armas 
venturosas se muestran. 

Rosse» Los noruegos 

por treguas claman ya: ni aun sepultura 
les permitimos dar á los guerreros 
que abatió nuestra hueste en sus reales » 
hasta que su monarca como feudo 
desembolsó' en San Colmes diez mil piezas 
para nuestros soldados. 

Dunc* Altó precio 

también dC por mi ciega confianza 
en el infiel Cawdor; proclamen luego 
los heraldos su muerte; y Macbeth sea 
de todos sus dominios heredero 
y de su casa y títulos. 

Rosse» Cumplidos 

serán vuestros mandatos* 

Dunc* Corto premio 

para tanta proeza me parece, 
que aun mas ganó Macbeth. 

Male* Seitor... 

Dunc* Marchemos* 

ESCENA IV. 

Un páramo* — tres brujas. 

Bruja 1.* ¿Dónde has estado, hermana? 
Bruja 3.^ t)ando á los cerdos muerte. 
Bruja 3.* ¿Y dónde tú? 
Bruja !•* " La suerte 

deparóme al salir esta mañana 

la mujer de un marino. 

Estaba la golosa 



\ 



en 

devorando afanosa 

una y otra castada ; yo me inclino 

y la barba en la caja 

castañas le pedí; 

mas ecbóme de allí 

llamándome hechicera y momia y bruja» 

Embarcado su esposo 

para Alepo navega; 

yo hacia la misma vega 

también hentliré el aii*e nebuloso 

á bordo de una criba ; 

y mi venganza justa 

trabajará su fusta 

de la flotante grímpola i la estiva* 
Bruja a**^ Yo te regalo un viento* 
Bruja i/^ Eres piadosa. 
Bruja 3/ Yo una racha espantosa* 
Bruja i/ Y otra que tengo yo soltar intento* 

Con fuerzas nunca vistas 
bramarán las tormentas: 
mis ráfagas violentas 
enjugarán los puertos como aristas» 
Ajitará mi anhelo 
cuantos tiene la náutica cuadrantes; 
crujirán resonantes 
los tempestuosos ámbitos del cielo*. 
No hospedarán sus ojos « 

al sueño ni de noche ni de dia ; 
ni logrará descanso ni alegría ; 
ni le darán las horas mas que enojos* 
Y ya que su bajel por mis reproches 
no pueda fracasar, vijilia, espantos, 
agitación padecerá y quebrantos 
por nueve veces nueve siete noches* 
Mirad qué traigo aqui* ^ 

Bruja ü.^ Enseña , enseña* 

Bruja i*^ El pulgar del piloto que volvía, 
y cuando ya su casa descubría 
viéndola naufragó sobre una peña* 

{Suenan cajas») 



'Bruja 3/ Los tambores* 

Bruja a/ Tamboi*es* 

Bruja 3.* Macbetb viene* 

Todasm Las bermanas profetisas 

fuera en vano 

perseguir por ]a tierra ó por el mar ; 

ó en las brisas 

las divisas 

de su arcano 

escudriñar. 

Tres por tí 

y tres por mí. 

Tres veces tres 

son nueve. jSí! 

y el número llegó 

y el encanto á la par se consnm6« 

ESCENA V. 

LAS MISMAS. MACBETH* BAKQÜO* 

Macb» Nunca vi tan cruel ni bermoso día* 

Ban» ¿Qué distancia bay á Fores? ¿Quién' son esas 

con agostados rostros » que pavesas 

del blandón de la vida las creería? 

¿Os puede interrogar acento bumano ? 

Entendéisme ^ sin duda ^ que al rugoso 

labio lleváis la descarnada mano* 

¿Sois mujeres, ó bien en este instante 

escarnecéis su forma y sil semblante? 
Macb» Si os fuere dado hablar^ quién sois, decidnos* 
Bruja i/" ¡Salve! 9 invicto Macbetb! {fragranté lis 

de los ífoberbios feudos de Ciarais! 
Bruja üm'' ¡Salve, invicto Macbetb! ¡Salve, señor 

de los feudos soberbios de Cawdor ! 
Bruja 3.* ¡Salve, invicto Macbetb! ¡Salve! en tu mano 
' brillará un dia el cetro soberano. 
Ban» ¿Y asi te sobrecoges? ¿por ventura 

temer pudieras tan feliz agüero? 

De la verdad en nombre yo os conjuro : 
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si acaso superior á la natura 
vuestra existencia fuere, yo os requiero. 
Decid : ¿por qué á mi noble compañero 
vaticináis felicidad presente; 
por qué gloria suprema; 
por qué el futuro cetro y la diadema, 
y á mí cerráis el labio displicenle? 
Si podéis ver del tiempo la simiente 
y distinguir cuál grano ha de dar fruto 
y cuál ha de secarse, una palabra 
dirijidme tambieu,' que yo no imploro 
ni temo vuestra risa ó vuestro lloro. 
Bruja 1/ Salve, Banquo. 
Bruja 2.*^ Salve. 

Bruja 3.* Salve. 

Bruja I.* Tú, menor que Macbeth, mas grande seasi 
Bruja ^•^ Será, Banquo, tu hado 

mucho mas venturoso y desdichado. 
Bruja 3/ Aunque tú no des leyes 

en jend raras á poderosos reyes. 
Todas. Salve, Macbeth y Banquo. 
Bruja I.* I Salve! ¡Salve! 

(Empiezan á separarse las brujas*) 
Macb» Esperad y decidme si poseo 

el señorío de Cawdor. Yo soy de Glamis 
por muerte de Sinel solo heredero ; . 
mas vive el de Cawdor prósperos dias.*. 
¿Ni qué coronas me ofrecéis ni cetros? 
¿Quién tan eslrauas nuevas os anuncia? 
¿Ó por qué en este páramo desierto 
prodigáis de falaces esperanzas 
místico, vago y tenebroso acento? 
Hablad, hablad. 

(Desaparecen las brujas*) 

ESCENA VI. 

BANQUO. MACBETH. 

Ban* Asi como el mar , tiene 
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SU ebullición la tierra í quizás csos« 
serán los borbotones que levanta 
su conmovida faz. ¿Cómo pudieron 
desparecer asi ? 
Macb. Sin duda en aire 

por májico poder se habrán resuelto ^ 
y los que enantes cuerpos parecían, 
fundiéronse, cual suele en raudo viento 
respiración humana. 

■^^'»» ¿Mas se hallaban 

en verdad esas formas en el yermo, 
ó la infausta raiz hemos gustado 
que aduerme la razón en el cerebro? 

Macb. Cual reyes saludaron á sus hijos. 

Ban, Y á tí cual soberano. 

^«^'*- Y añadieron, 

que señor de Cawdof ... 

^**'^' Son sus palabras. 

¿Quién se acerca? 

ESCENA VIL 

LOS PRECEDENTES. ROSSE. ANGUS. 

^sse. Macbeth, tus al los hechos 

ha sabido el monarca , y sus elojíos, 
al contemplar benigno tus trofeos y 
no hay lengua que repita. El mismo dia 
venciste á los rebeldes; y acudiendo 
á buscar de Noruega los pendones, 
á su robusta hueste de escarmiento 
y de espanto llenaste : combatías 
impávido, cual sueles, sin recelo, 
entre imájenes mil de cruda muerte 
que tú mismo esculpías. Mensajeros 
llegaban uno y otro hasta su alteza; 
y absortos referian los portentos 
é inmortales hazañas que acabaste 
para honra tuya y salvación del reino. 
jáugus» Del l*ey nuestro señor fieles heraldos. 
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en su nombre real agradecemos 

tus Ínclitas hazañas y pedimos 

llevarte á su presencia* 
Hosse* Mas primero 

nos ha ordenado qne en su augusto nombre 

cual señor de Cawdor te saludemos- 
£an* ¿ Y puede el diablo revelar verdades? 
Macb» Si aun vive el de Cawdor , ¿ por qué de ajenos 

ropajes me vestís? 
Angu$. Pero su vida 

la ley reclama con mortal proceso* 

O bien al de Noruega socorriese ; 

ó bien á los rebeldes en secreto ; 

6 bien de ambas maneras se afanara 

para mal de su patria » que aun inciertos 

corren en este punto los rumores , 

convicto se halla y de traición confeso* 
Macb. ¡Señor de G la mis y Cawdor y aun queda 

mas grande señorío! Gracias debo 

á vuestra cortesía en el mensaje* 

¿No piensas que tus hijos el imperio 

lograrán una vez, pues que las magas 

que de Cawdor el título me dieron 

tanto bien á tu estirpe prometían? 
San, Sus palabras pudieran en deseos 

de conseguir el trono enardecerte* 

¡Cosa eslraña! Los mismos instrumentos 

que del jeuio del muí las acechanzas 

en el mundo disponen, verdaderos 

sucesos vaticinan con frecuencia 

para ocultar la senda del iufrerno* 

Nos fascinan co» simples vagatelas; 

mas no hacen traición en los sucesos 

de principal cuantía. Una palabra 

con vosotros, señores*** 
Macb. Cual proemio {Aparte^ 

del importante drama que roe anuncia 

el poder soberano, se cumplieron 

dos de las profecías* *—£! mensaje, 

señores, en el alma os agradezco* — « 
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£1 májico poder que lo predice 
perverso no será... tampoco bueno* 
Que malo , no sus obras principiara 
diciendo ]a verdad* Mas ¿por qué cedo, 
si santo fuere el numen que me inspira f 
al execrable infando pensamiento 
que eriza los cabellos en- mi frente 
y el firme. corazpn hincba en el pecho? 
Los temores que agudos me atormentan ^ 
mil visiones fantásticas , cruentos 
abortos de la mente, tiranizan 
con férrea mano el libre eutendimiento«M 
Para mí solo hay ya lo que no hay» 
Ban, Qué absorto está Macbeth* 
Macb* Si fuere cierto - 

que coronarme rey place al destino, 
sin que me mueva yo vendrá el imperio* 
JBan* Los recientes honores se despegan 
cual de su molde los ropajes nuevos 
hasta que el uso Jos asienta* 
Macb. Firme 

lo que haya de venir esperar tengo; 
que el tiempo y la ocasión al través pasan 
del mas acerbo dia» 
Ban. Tus preceptos 

esperamos, Macbeth* 
Macb» Perdón, señores; 

la memoria perdida en sus recuerdos 
antiguos se espaciaba* Bondadosos 
magnates de la Escocia , vuestro obsequio 
queda en mí rejistrado de manera 
que cuotidianamente he de leerlo* 
Vamos á ver al rey* En lo ocurrido 
piensa, Banquo, un instante y hablaremos 
después los dos con militar franqueza* 
Ban^. Lo haré como lo pides* 
Macb* Pues silencio t 

y vamos á palacio* 
Ban, Vamos^ 

Rosse* Vamos. {Fanse.y 



ESCENA Vllt. 

Sala del palacio de Fores* ^ Suenan dentro cajas y 
trompetas* — Entran AUKGAiffy malcolm, donalbaiNi 

Z.ENOX / ACOMPAÑAMIENTO* 

i 

JDunc» ¿Han vuelto los niiensa|eros ? 

¿Sufrió la muerte Cawdor? 
Male» Ta pasó el jefe traidor 
sus instantes postrimeros* 

Imploró vuestra blemencia 
desde el suplicio elevado ; 
y confesó ser culpado 
y ser justa la sentencia* 

£1 momento de su muerte 
fue el mas noble de su vida ; 
que la cuchilla homicida 
no aterró su pecho fuerte* 

La pobre existencia humana 
enseñado á despreciar , 
dio la vida como dar 
pudiera una joya vana* 
Dunc, ¡Mísera adivinación 

la que en el rostro ó las manos 
piensa sondar los arcanos 
profundos del corazón ! 

No hay signos > líneas ni bult0S| 
ni hay un ángulo constante, 
que dibuje en el semblante 
los pensamientos ocnJtos*' 

El de Cawdor poseía- 
mi mas plena conñanza* 



ESCENA IX* 



XOS PRECEDENTES* MACBETH* BANQUO* R0S8B* AN6US* 

Dunc, I Valiente deudo! ¡esperanza 
de la corte y patria mía ! 



■■■M^^^^^ 
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A mis bracos bien venido 
el de militar virttid ; « 

perdona la ingratitud 
que prevenir no he sabido* 

Porque es tan alto tu vneLo 
que no le puede alcanzar 
po^ mas que intente volar 
el galardón coj| su anhelo* 

I Ojalá hubieras ganado 
menos prez ; y yo podría 
quedar con la granjeria 
de haberte demás premiadaf 
Macb» Servicios de noble pecho 
que alberga lealtad y honor^ 
harto los premia^ señor., 
el placer de haberlos hecho* 

£1 feudo de la nobleza, 
su amor, su valor egrejio , 
son hijos del trono rejio, 
partes son de vuestra alteza» 

Y del que en alta ocasión 
lidiando por su rey muere, 
basta con que se dijere - 
que cumplió su obligación* 
Dunc* Tú eres el árbol, Machetb, 
que yo planté tierno niño; 
te hizo crecer mi cariño , 
y me deleito en ^u prez* 

Cerca de mi corazón 
te doy, Banquo, otro lugar, 
que bien puedes sustentar 
tan noble comparación* 
Ban* Creciendo en él será vuestra 

la cosecha* 
Duncm Capitán es , 

al premiar vuestros afanes 
el gozo oculto se muestra 

En lágrimas*.* Perdonad» 
Hijos, señorea, parient^S^ 
. distinguidos combatÍQaic% 



de acrisolada lealladi 

Sabed qne en bien del estado, 

con no adora reflexión, ' 

del trono la sncesion 
• establecer he pensado* 
Mi primojénito hijo 

hereda la monarquía ; 

y príncipe en este día ■ 

de Cnniberlanda le elijo* 
Mas no triste' y macilenta 

será i Maleo Im , In fortuna ; 

qne derramara en sn cníia 

gracias y dones sin cuenta* 
Brillarán como luceros 

los pechos de mis señores, - 

con insignias y favores, 

con preeminei|cias y fueros* 
Partamos para Inverness, 

y deberé á tu amistad, 

Macbeth, hospitalidad* 
Macb* Permitid qne á vnestros pies 

os agradezca ese honor* 

Mensaje tan lisonjero 

conducir yo mismo espero, 

sí de ello rae hacéis favor, 

á mi esppsa y mi castillo* 
JDunc» Dispon lo á tu voluntad* 
Miacb* Señor, la mano me dad; 

á vuestra alteza me humillo* 

(Salada para retirarse y dice aparte*) 

¿La injusta suerte destina 

á Malcolm por heredero?- - ' 

Hoy se da el paso primero 

de mi gloria ó mi mina* 

Estrellas, tened oculto 1 

vuestro lucir rutilan le; - 

y dfl pecho palpitante 

no iluminéis el tumulto* 

Cámplase el hecho .inhumana 

qne el ánima me contrista; 



mas ver no pueda la vista / < . . , 

lo que ejecuta la^mano^ {P^ase»)f 
Dunc* Bien dijiste, Banquo i^mig^f > 

que era Macbeth eminente ^ 

tan cortés como valiente , ' : ^ 

delante del enemigo* r . . 

Sigámosle, ya que asi 
por servirnos se apresura^ - 
Sus honores y ventura • . 

son ventura para mú 

(Suenan caja$ y trompftU^$»r Parten^, 

ESCENA X. '.[' ' / 

Inverness» — Sala del caj$tillq <¿e> »IAC9^T9« tt- Siftra 
LADY oíACBSTH lejrend^ uíh^ ciorta*' fietpH^^ . 

X« Macb. (Lee*) ^^Me encontraron, e) día ,^e, mis triun- 
fos; y según he sabido d^spu^» .por ^i^egufo.conduc* 
to, tienen en sí cienc^i^^^^maS/que mortaV,Ardia.\5(o 
en deseos de hacerles otr^s pr^egunta^t mas secpn-' 
virtieron en aire y se desv^fij^^ieron.; y aua, conti- 
nuaba yo absorto y .^kno.de adu^ ¡ración, f^^^ndo 
hé aqui qué llegaron ^mensajevos del ^*^y .^d^ipián— 
dome señor de Gawdoj^i cqj^i /:uy'0 ^título m^ habian 
saludado las her manas,. p^p&t isas ^,;^. pifedecirn^e 
que llegaria á ser rey» Q^ pensado com^unica.i^tp es- 
tas nuevas, mi queiHc}^^ co|i^ panera de: gra^i^eza, 
para que no pierdas lo queal .gozo, se 4^^^» igno- 
rando nuestra promfttida exaltacipn^* Quarda estas 
noticias en tu pecho, y á Dios»*' ;, 

Señor del feudo de Glamis,>,señor! 4eCawdor y ¿ fé 
^ que las otras profecía^ se cumplirán á sijivtz, 
si tu natural benigno , esposo ,- no té es ^nfíel* 
Que quizás oprobio juzgues en.guerrel'os de tu prez 
seguir el rumbo mas breve si el mas glorioso vo es. 
La ambición apde, en tu pecho; pero te repugna ver 
con las flores las espinas i con, el axi^OL* e( desdan* 
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Te repngnt jugar falso, mas no ganar coa doblez 
si no fraguas tú el engaño* En tu mente el interés 
te ensena cómo has de obrar; mas te detienen, Macbeth, 
tepiore^ del precipicio que sueles ver á los pies* 
Los mismos actos ^ empero, que empalidecen tu sien 
y dan temblor á tu mano no quisieras deshacer 
si cumplidos los mirases* Ven pronto, mi esposo, ven, 
y derrámense en tu oido mi espíritu y mi poder* 
Ven, señor, porque mi lengua desvanezca ese tropel 
de escrúpulos que te asedian con menguada timidez* 
Ven y ciñe la diadema y ocupa el rejio dosel 
que la fortuna te brinda* 

( Entra un criado. ) 

¿Qué quieres? 
Criado» Señora , el rey 

llegará esta noche* 
X* Maché ¿Adonde? \ 

Criado» Aqui mismo* 

X* Macb» ¿ Pues no ves 

que tu señor k acompaña y él nos hiciera saber 
tal honra si cierta fuese? 
Criado, Mi señor llega tambioi: 

su escudero, que delante venia á todo correr, 
se presenta hijadcando con tan faustas nuevas* 
X. ñfacb. . Vé , 

y' en mi nombre las albricias por el mensaje le d^ent 

( Sale el i^iada* ) 
Roncos graznidos lanzarán los cuervos, 
rey. Duncan, á tu entrada en mi mansipn* 
] Venid, venid á mí, jenios protervos,;, 
espíritus de muerte y destrucción! 

Dolad de' robustez viril mi mano; 
al cuerpo afeminado fuerzas dad; 
al corazón coraje .sobrehumano; 
y henchid mis venas de hórrida crueldad* 
Mi sangre .se qondense y pensamientos 
sin que los turbe débil compunción; 
la femenil clemencia á mis intentos 
no oponga su :piedad ni compasión* 
Deidades invisibles, ominosaS|( 
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que amáis hnmano Danto y padecer | 
en ves de tibia leche, ponzoñosas 
linfas dad á mis pechos de mujer* 

Y tú ven á mi mego, noche obscara^ 
rebozada en tu lóbrego capas: 
el infierno te dé la sombra impura 
que el humo ' engendra de su aciaga Inz* 

Tan tenebrosa ven , que mi cuchillo 
no pueda ver, ob noche, el propio herír; 
ni de los cielos importuno brillo 
logre por tus tinieblas traslucir. 

ESCENA XI. 

MACBBTH. LADT MACBBTH* 

X« Macb* SeSor de Cawdor y Glamis y príncipe sobe- 
rano, 
la ignorancia del presente tus letras han disipada; 
ya en mi espíritu arder siento de futura gloria el 

lampo. , 
Macb» Esta noche llega Duncan á nuestro castillo. 
X. Macb» ¿Y cuando 

partirá ? 
Mavb* Creo que mañana. 

L* JIfacb» Nunca brillará el sol claro 

de ese mañana al rey Duncan. Mas... hechos estraor- 

dinarios 
pudieran leer los hombres en tu semblante alterado* 
Para engañar á los tfempoá confórmate á sus man- 
datos : 
tus ojos amor irradien y bien venidas tus labios. 
Inocente flor el rostro, resplandezca con halagos; 
mas áspid el alma sea bajo el follaje enroscado. 
Pensemos en el que viene y deja solo á mi cargo 
las empresas de esta noche, do nacerán dias col- 
mados 
de grandeza y de dominio. 
Macb* Hablaremos con despacio 

de ese asunto» 
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X. Macbé Mas despeja la frente y ojos en tanto^ 

que siempre el temor indica*** 

{Entra un criado»} 
Criado» Señor /el rey ha llegado» 

( rase.) 
JL» Macb* Vé á la encuentro sin tardanza y ábrele ale*^ 

gre tus brazos* 

(;Parte Macbeth.) 

ESCENA XII. 

Música. — MACBETH, que .vuelve con el RST 0UifCAif| 

MALCOLM, SONAIBAIN, BANQUO ^ LEVOX , nACDUTfy 
R.0SSK, AN6US, SbSoreS ^ ACOMPAfiAMIBVTO* 

• 

JDunc. Nuestra huéspeda apreciablcy 
dama hermosa del castillo, 
el amor que me circunda 
y que acepto agradecido » 
donde quiera que me muevo t 
menos eficaz y activo 
á veces le deseara; 
y á mis deudos favoritos 
menos grave asi sería* 
L. Macb. Si el rendimiento sumiso 

nuestro amor os ofreciera 

con mil obsequios prolijos» 

triplicándole tres veces 

ó basta un número infinito | 

fuera todo pobre muestra» 

alarde fuera mezquino» 

comparado con las honras 

que sin cesar rec i hipnos 

de mano de vuestra alteza» 

Por los favores antiguos» 

por las recientes mercedes . 

con que os plugo distinguirnos» 

os recompensen los cielos* 
Dunc. A vuestro esposo ^güimos» 

castellana » muy de cerca» 

2 
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Ser mensajero yo misino 

quería de mi venida ; 

pero cabalga tan vivo 

en su leaUad y en su amor^ 

que mis esfuerzos previno* • 

Por esta noche, señora, 

hospitalidad pedimos* 
X* Macb» Vuestros vasallos, seSor». 

los suyos, sus señoríos 

y cuanto les pertenece, 

e/i solo para servicio 

y feudo de vuestra alteza* 
. Si todo lo recibido 

de vos os lo devolvieran, 

nunca vuestros beneficios 

pagaran como debian* 
Dunc* Nunca á mi valiente primo 

pagaré yo lo que debo* 

Permitidme*.* 
( Le ofrece el brazo d ladjr Macbeth pitra saJirJ) 

Su heroismo , 

su leaUad, dan á mi trono 

solidez, honor y brillo* 
{^Parten todos* Macbeth se queda §1 último^ y se 

vuelve á la escena*) 

ESCENA XIII. 

Música* — Atraviesan la escena muchos criados con 

antorchas , platos , jarras , manteles y otros prepa^ 

rativos para el banquete» 

MACBETH* 



Si estuviera consumado ya el acto, bien hecho fuera; 
ó si encerrase en sí misma la hazaña sos consecúen» 

cias, 
con un éxito infalible ó con la ruina cierta ; 
de modo que el ^dnro golpe omnipotente pudiera * 
todo el mal ó todo el bien llevar en sí de la empresa* 



Entonces yo saltaría de este promontorio y veg» 
de los tiempos, sin espanto, á las rejiones inciertas 
y costas de lo futuro* Mas queda al alma cual i^- 

mora 
de sus hechos la memoria ; y las lecciones cruentas 
que enseñamos, tornar suelen contra aquel que la- 

enseiia s 
tal la justicia divina , vuelve á las manos proterva* 
del que pi*eparó el veneno el cáliz en que se encierra* 
Con doble fé yo le guardo; que hay sangre suya en 

mis venas 
y soy su huésped también; y mi rastrillo y mi 

puerta 
cerrar debo á su asesino, en vez de aguzar violenta^ 
armas contra mi señor* Y ha sido, ademas, tan recia, 
tan justa su vida toda, sus virtudes tanescelsas, 
que ella» clamarán venganza ; ellas con sonora len* 

gua 
pedirán justicia al cielo: y la pública clemencia, 
cual alma de puro infante que sobre las brisas vuela 
ó cual celestial querube que cabalga en las tormén- 
tas , 
á' todos mi hecho execrable lanzará á la vista yerta 
y los aires rasgarán suspiros y ardientes quejas 
y con lágrimas calientes los taladrará la pena* 
No siento agudo acicate dando á mi designio espuela, 
sino es la audaz ambición que se enaltece soberbia 
y que á sí misma se abruma al mover su mole in- 
mensa* 

ESCENA XIV. 

EL MJSMO* lADT MACBETH* 

Maeb* Y bien, ¿qué nuevas, esposa? 

X* Macb» Casi concluye la cena* 

¿Por qué no vienes? 
Macb* ¿ Acaso nuestro liuéspede me espei*a? 

i* Mach* i Pues no lo sa bes ? 
Macb* Forzoso es que el hecho se suspenda; 



El májico poder que lo predice 
perverso no será*», tampoco boeno» 
Que malo , no sus obras principiara 
diciendo la verdad. Mas ¿por qué cedo, 
si santo fuere el numen que me inspira ^ 
ai execrable infando pensamiento 
que eriza los cabellos en mi frente 
' y el firme. corazón hincha en el pecho? 
Los temores que agudos me atormentan^ 
mil visiones fantásticas , cruentos 
abortos de la mente, tiranizan 
con férrea mano el libre entendimiento«M 
Para mí solo hay ya lo que no hay* 
Ban* Qué absorto está Macbeth* 
Macb* Si fuere cierto 

que coronarme rey place al destino y 
sin que me mueva yo vendrá el imperio* 
JSan* Los recientes honores se despegan 
cual de su molde los ropajes nuevos 
hasta que el uso Jos asienta^ 
Macb. Firme 

lo que haya de venir esperar tengo; 
que el tiempo y la ocasión al través pasan 
del ma^s acerbo dia» 
Ban* Tus preceptos 

esperamos, Macbeth. 
Mach. Perdón , señores ; 

la memoria perdida en sus recuerdos 
antiguos se espaciaba» Bondadosos 
magnates de la Escocia , vuestro obsequio 
queda en mí re jis Irado de manera 
que cuotidianamente he de leerlo* 
Vamos á ver al rey* En lo ocurrido 
piensa, Banquo, un instante y hablaremos 
después los dos con militar franqueza* 
Ban^ Lo haré como 1q pides« 
Macb. Pues silencio t 

y vamos á palacio* 
Ban. Vamos* 

Rosse. Vamos. {P^anse^y 



ESCENA VIII. 

Sala del palacio de Fores* ^— Suenan dentro cajas y 
trompetas* ~~ Entran buncan, maicolm, donalbain, 

LENOX y ACOMPAÍ^ÁMIENTO* 

Duncn ¿Han vnelto los mensajeros? 

¿Sufrió la muerte Cawdor? 
Male» Ta pasó el jefe traidor 
sus instantes postrimeros* 

Imploró vuestra demenciai 
desde el suplicio elevado ; 
y confesó ser culpado 
y ser justa la sentencia* 

£1 momento de su muerte 
fue el mas noble de su vida ; 
que la cuchilla homicida 
no aterró su pecho fuerte* 

La pobre existencia humana 
enseñado á despreciar , 
dio la vida como dar 
pudiera una joya vana* 
Dunc, ¡Misera adivinación 

la que en el ro»tro ó las manos 
piensa sondar los arcanos 
profundos del corazón ! 

No hay signos» líneas ni bult0S| 
ni hay un ángulo constan te ^ 
que dibuje en el semblante 
los pensamientos ocultos* 

El de Cawdor poseía- 
mi mas plena confianza* 

ESCENA IX. 

XOS PRECEDENTES. MACBETH. BANQUO. ROSSE. AK617S* 

Dunc. ¡Valiente deudo! ¡esperanza 
de la corte y patria siia i 
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A mí» brauM bien venido 
el de militar virlni) ; 
perdona la ingratitud 
«jue prevenir do he sabidoi 

Parque ei tan alto tu vnelo 
qae no le puede a lea mar 
por mas que intente volar 
el galardón C04 lu anhelo* 

jOjalá hubieras ganado 
Bienos preí ¡ y yo podrúi 
quedar con la granjeria 
de haberte demás premiadol 
Macb. Servicios de noble ptcbo 
qne alberga lealtad y honor, 
harto los premia, sefiot, 
el placer de haberlos hecho< 

£1 feudo de la nobleía , 
tu amor, su valor egrejio , 
son hijos del trono rejio, 
partes son de vacstra alte». 

Y del que en alta ocasión 
lidiando por su rey muere, 
basta con que se dijere - 
que cumplió su obligación! 
Dunc. Tú ere» el árbol, IVtacbetfa, 
que yo planté tierno níAoi 
te hizo crecer mi cariño, 
y me deleito en tu prei> 

te doy, Banquo, otro lugar, 
que bien [luedes «uslcutar 
tan noblí: comparación. 

San, Creciendo en él será vneslra 
la cosecha* 

Dunv- CapLlanes, 

al premiar vuestros afanes 
el goao oculto »e muestra 

Eu lágrimas.» Perdonad* 
Hijos, seQoreSi par¡eut«S( 
disliagnidos combatiente^ 



can 

Jlíacb» El qne dada . 

cómo seros mas grato* 

Macbeth. 
Ban. ¡Señor! ¿Y aun dura 

la vijília? Su alteza 

descansa ya* Fecunda 

noche en placer le dísteÍ5 

ni recuerdo qne nunca 

tanto el rey se entregase 

á joviales ternuras : 

concedió á vuestras {entes 

favores sin mesura ; 

V este rico diamante 

m 

jeneroso tributa 

en agradecimiento 

á vuestra esposa* 
Macb. Mucha 

es la bondad del rey; 

y me pesa que súbtla 

fue su venida tanto, 

que no dejó oportuna 

amplitud á m¡ obsequio* 
jBan. Habéis probado suma 

lealtad y cortesía* 

¿ Sabéis que con las brujas 

del yermo soné anoche ? 

A vos , Macbeth , algunas 

verdades os dijeron* 
Macb» No pienso en sus locuras; 

y no obstante, algún dia 

sos palabras adustas 

|untos recordaremos, 

su jesto y apostura* 
Dan» Por solaz cuando os plazca* 
Macb» Y si mis conjeturas 

no mienten, ganaremos 

honra al par y fortuna* 
Ban» Si no arriesgo la mia 

por las bonicas futuras, 

si franco queda el pecho 



mas ver no pueda la vista / • -, 

lo que ejecuta la^mano^ {f^ase»)f 
Dunc» Bien dijiste » Banquo ^migpf > 

que era Macbeth eminente » 

tan cortés como valiente . ' : , 

delante del eneniigo* r 

Sigámosle y ya que asi 
por servirnos se apresura^ 
Sus honores y ventura • 
•on ventura para mí** 

{Suenan cajas jr tromp^lB^T Parttn*), 

ESCENA X. 

Inverness* — Sala del cantillo «fe-VAC^^Ts; -rr* Et^tra 
LADY MACBSTH lejrendo unn ,ciar4^ jDespu^s . 

UJ» ^&IADO^ .. . . , 

L* Macb* (Lee») ^^Me encontraron e) dia.^e. mis triun- 
fos ; y según he sabido d? spu^s- p^r seguro conduc- 
to, tienen en sí cienqi^ mas que mortal^ Ardía yo 
en deseos de hacerles otr^s pregun^Sf. ff^as secpn-* 
virtiei'on en aire y se desv^fie^ierqn.; y aun. conti- 
nuaba yo absorto y, lleno de admiración , cuando 
hé aqui que llegaron ^ melisa )ei;'os del y^f ^tl^qii.tk'^ 
dome señor de GawdojTi con ^uyo ^título me habían 
saludado las herinanAs,.p^o£Q^ísas^,:^. p]fe4i^cirfl9e 
que Ilegaria á ser rey» He. pensado comi^nicarte edi- 
tas nuevas, mi querida coin panera de; grand.eza, 
para, que no pierdas lo que. al .gozo se de^, igno- 
rando nuestra prometida exaltacipn^. Quarda estas 
noticias en tu pecho, y á Dios*'^ 

. . • . . . ■• » 

Señor del feudo de GlamiSt.señorIdeCamirdor yfiíé 
' que las otras profecías se cumplirán á suvtz, 
si tu natural benigno , esposo ,- no te es infiel* 
Que quizás oprobio juzgues en guerreros de tu prez 
seguir el rumbo mas breve si el mas ^Ioi:ioso 90 es. 
La ambición ai^e, en tu p^cho; pero te repugna ver 
con las flores las espinas | con. el amor t\ desdan. 



T« repugna jugar falso , mas no ganar coa denles 
si no fraguas tú el engaño* En tu mente el interés 
te ensena cómo has de obrar; mas le detienen, Mapbeth, 
temores del pivcipicio que sueles ver á los pi^s* 
Los mismos actos> empero, que empalidecen tu. sien 
y dan temblor á tu mano no quisieras deshacer 
si cumplidos los mirases» Venpronto, mi esposo, ven, 
y derrámense en tu oido mi espíritu y mi poder. 
Ven,'seuor, porque mi lengua desvanezca ese tropel 
de escrúpulos que te asedian con menguada timidez* 
Ven y ciñe la diadema y ocupa el rejio dosel 
que la fortuna te brinda* 

( Mntra un criado» ) 

¿Qué quieres? 

Criado» Señora , el rey 

llegará esta noche* 

Z* Maéb* ¿ Adón^? ' \ 

Criado* Aqui mismo* 

X* Macb» i Pues qo ves 

que tu señor k acompaña y él nos hiciera saber 
tal honra si cierta fuese? 

Criado» Mi señor llega tambiqi: 

su escudero, que delante venia á todo correr, 
se presenta hijadcando con tan faustas nuevas* 

L. Mach. .Vé, 

y=en mi nombre las albricias por el menaje le d^n^ 

( Sale el i^iado* ) . 
Roncos graznidos lanzarán los cuervos , 
rey. Duncan, á tu entrada en mi mansión* 
] Venid, venid á nií, jenios prptervos,;. 
espíritus de muerte y destrucción! 

Dotad de robustez viril mi mano ; 
al cuerpo afeminado fuerzas dad; i 

al corazón coraje .sobrehumano; 

• y henchid mis venas de hórrida crueldad* 

Mi sangre se condense y pensamienloa 

sin que los turbe débil compunción ; 

la femenil clemencia á mis intentos 

do oponga su piedad ni compasión* 

Deidades invisibles, ominosaS|( 
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qne amáis humano llanto y padecer | 
en ves de tibia leche, ponzoñosas 
linfas dad á mis pechos de mujer* 

Y tú ven á mi ruego, noche obscura^ 
rebozada en tu lóbrego capuz; 
el infierno te dé la sombra impura 
que el humo enjendra de su aciaga luz* 

Tan tenebrosa ven , que mi cuchillo 
no pueda ver, oh noche, el propio herír; 
ni de los cielos importuno brillo 
logre por tus tinieblas traslucir. 

£SCENA XI. 

MACBETH. LADT MACBBTH. 

X. Macb* SeSor de Gawdor y Glamis y príncipe sobe* 

rano, 
la ignorancia del presente tus letras han disipada; 
ya en mi espíritu arder siento de futura gloria el 

lampo. ^ 
Macb* Esta noche llega Duncan á nuestro castillo. 
X. Macb* ¿Y cuando 

partirá ? 
Macb* Creo que mañana. 

£• ñSacb. Nunca brillará el sol claro 

de ese mañana al rey Duncan. Mas... hechos estraor- 

dinarios 
pudieran leer los hombres en tu semblante alterado. 
Para engañar á los tfempoá confórmate á sus man- 
datos : 
tus ojos amor irradien y bien venidas tus labios. 
Inocente flor el rostro, resplandezca con halagos; 
mas áspid el alma sea bajo el follaje enroscado. 
Pensemos en el que viene y deja solo á mi cargo 
las empresas de esta noche, do nacerán dias col-^ 

mados 
de grandeza y de dominio. 
Macbw Hablaremos con despacio 

de ese asunto» 
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£t Macbé Mas despeja la frente y ojoi en tanto^ 

que liempre el temor indica*** 

{Entra un criado»y 
Criado» Señor , el rey Ha llegado. 

( rase.) 
X* Macb» Vé á tu encaentro sin tardanza y ábrele ale« 

gre tus brazos* 

(Parte MacbetJu) 

ESCENA XII. 

Música* — MACBBTH, que .vuelve con el nsT nwCAK| 

MALCOLM, DOHALBAIK, BANQUO , LEVOX y MACDUfr^ 
nOSSB, ANGUS, SEÑORES y ACOMPASaMIBIITO* 

JDunc* Nuestra huéspeda apreciable^ 
dama hermosa del castillo, 
el amor que me circunda 
y que acepto agradecido y 
donde quiera que 'me muevo» 
menos eficaz y activo 
á veces le deseara; 
y á mis deudos favoritos 
menos grave asi sería* 
¿* Macb* Si el rendimiento snmiso 
nuestro amor os ofreciera 
con mil obsequios prolijos » 
triplicándole tres veces 

ó basta un número infínitOi 

fuera todo pobre muestra» 

alarde fuera mezquino» 

comparado con las honras 

que sin cesar recibipoos 

de mano de vuestra alteza» 

Por los favores antiguos» 

por las recientes mercedes . 

con que os plugo distinguirnos» 

os recompensen los cielos* 
Dunc% A vuestro esposo Mguiroos» 

castellana » muy de cerca* 

2 
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£1 májico poder que lo predice . . 
perverso no será*., tampoco baeno* 
Que malo, no sus obras principiara 
diciendo ]a verdad* Mas ¿por qué cedo, 
si santo fuere el numen que me inspira 9 
al execrable infando pensamiento 
que eriza los cabellos en- mi frente 

> y el firme corazón hincha en el pecho? 
Los temores que agudos me atormentan ^ 
mil visiones fanláslicas, cruentos 
abortos de la mente, tiranizan 
con férrea mano el libre entendimiento*** 
Para mí solo hay ya lo que no hay* 

Ban, Qué absorto está Macbeth* 

Macb, Si fuere cierta 

que coronarme rey place al destino, 
sin que roe mueva yo vendrá el imperio* 

Ban* Los. recientes honores se despegan 
cual de su molde los ropajes Huevos 
hasta que el uso Jos asienta^ 

Macb» Firme 

io que haya de venir esperar tengo; 
que el tiempo y la ocasión al través pasan 
del ma^s acerbo dia* 

Ban, Tus preceptos 

esperamos, Macbeth* 

Macb* Perdón , seSores ; 

la memoria perdida en sus recuerdos 
antiguos se espaciaba* Bondadosos 
magnates de la Escocia , vuestro obsequio 
queda en mí rejistrado de manera 
que cuotidianamente he de leerlo* 
Vamos á ver al rey* £n lo ocurrido 
piensa, Baiiquo, un instante y hablaremos 
después los dos con militar franqueza* 

Ban^ Lo haré como lo pides* 

Macb* Pues silencio p 

y vamos á palacio^ 

Ban» VamoSik 

Rosse* Vamos* {P^anse»y 
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ESCENA VIII. 

Saía del palacio de JFore»* r— Suenan dentro cajas x 
trompetas» — Entran AUNCAH, MAtcoLM, dohalbain, 

I.BNOX / ACOMP AIRAMIENTO. 

Dunc» ¿Han vnelto los mensajeros? 

¿Sufrió la muerte Cawdor? 
líale» Ta pasó el jefe traidor 
sus instantes postrimeros* 

Imploró vuestra clemencia; 
desde el suplicio elevado ; 
y confesó ser culpado 
y ser justa la sentencia* 

£1 momento de su muerte 
fue el mas noble de su vida ; 
que la cuchilla homicida 
no aterró su pecho fuerte* 

La pobre existencia humana 
enseñado á despreciar , 
dio la vida como dar 
pudiera una joya vana* 
Dunc* ¡Mísera adivinación 

la que en el rostro ó las manos 
piensa sondar los arcanos 
profundos del corazón ! 

No hay signos ) líneas ni bultoS| 
ni hay un ángulo constante, 
que dibuje en el semblante 
los pensamientos ocultos*' 

El de Cawdor poseía- 
mi mas plena confianza* 

ESCENA IX* 

LOS PRECEBEISÍTES* MACBETH* BANQUO. ROSSE* AK^US* 

Dunc, ¡Valiente deudo! ¡esperanza 
de la corte y patria filia 1 
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A. mis brasos bien veaíéo 
el de militar virtud ; , 

perdona la ingratitud 
que prevenir no he sabido* 

Porque es tan alto tu vuelo 
que no le puede alcanzar 
po^ mas que intente volar 
el galardón cof|i su anhelo* 

I Ojalá hubieras ganado 
menos prez ; y yo podrí* 
quedar con la granjeria 
de haberte demás premiadaf 
Macb* Servicios de noble pecha 
que alberga lealtad y honor^ 
harto los premia » sedor, 
el placer de haberlos hecho* 

£1 feudo de la nobleza, 
su amor , su valor egrejio y 
son hijos del trono rejioy 
partes son de vuestra alteza» 

Y del que en alta ocasión 
lidiando por su rey muere, 
basta con que se dijere - 
que cumplió su obligación* 
Dunc* Tú eres el árbol» Macbeth, 
que yo planté tierno niño; 
te hizo crecer mi cariño » 
y me deleito en tu prez* 

Cerca de mi corazón 
te doy, BanquOy otro lugar, 
que bien puedes susteutar 
tan noble comparación* 
San* Creciendo en él será vuestra 

la cosecha* 
Duíic» Capitanes, 

al premiar vuestros afanes 
el gozo oculto se muestra 

En lágrimas.** Perdonad» 
Hijos, señorea, parientes, 
. distinguidos comba tioaU^ 
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canlar en toda la ñoclie* Algnnos dicen que c&ta-» 
Í>a la tierra trémula y calenturienta* 

Macb* Tempestuosa noche ha sido* 

íenox* En mi memoria no existe el recuerdo de otra 
igual* 

ESCENA XIII. 

£0S MISMOS jr MACDUFF* 

Jkfacd. ¡Ahhorror, horror, horror! ¡no hay pensamiento 
que discernirte pueda, ni hay sonido 
que te pueda nombrar! 

Macb* y Lenox* ¿Q^^ ^^ sucedido? 

Macd* Consumóse el delito mas cruento 
que pudo concebir la confusión : 
sacrilego homicidio ha profanado 
el templo del Señor y derrocado, 
sin vida yace el numen* ¡ Ah traición T 

Macbm ¿Qué dices de homicidio? ¿Cuya vida? 

Lenox» ¿ Hablas del rey ? 

Macd. ¡Os acercad, señores 9 

y tended vuestra vista en los horrores 
que el dormitorio encierra ! ¡ Ved herida 
la majestad dé muerte! Otro Gorgona, 
terror á vuestra vista y vuestro pecho 
veréis tornado él espantoso lecho; 
y ahogada en rejia sangre la corona* 

{Salen iodos*) 

ESCENA XIV. 

MACDUFF* 

¡Despertad, despertad! ¡Ah del castillo! 
Dejad del sueño las delicias vanas; 
toquen rebato lúgubres campanas , 
traición , traición , levántese el rastrillo ; 
Tú, Malcolm, Donalbain, Banquo fuerte , 
acudid , acudid con vista umbría 
cual si salieseis de la huesa fria 



y en vez del sue&o encontrare» la muerte. 
{Suena una campana*} 

ESCENA XV. 

tADT MACBBTH JT HACDUFF. 

£n Macb. ¿Qué pasa en mi castillo ^ por qué llamas 

con tan acerba voz? 
Jlíacd* Jeniil seftora« 

permitid que os lo oculte; destructora 

fuera mi narración y en vivas llamas 

los ecos de mi lengua y en derretido 

plomo se lornariau y en veneno, 

si penetrar pudieran vuestro seno; 

y al pasar os rasgaran el oido* 

Banquo, Banquo* 

ESCENA XVI. 

LOS , MISMOS. BA5QUO. 

Ban» Señor. 

Macd. £1 soberano 

es muerto. 
X. Macbm ¡Desdichada! ¿Y en mi casa? 
Ban» ¡Donde quiera cruel! Macduff^ repasa ' 

la mente y te desdice. 

ESCENA XVII. 

I 

LOS MISMOS. MACBSTH. LBnOX» 

Macb» ¡ Ab si el vano 

aliento de la vida yo perdiera 
antes de ver tan horroroso diá ! 
¡Feli¿ entonces la existencia mia ! 
¿Qué vale ya el vivir? ¡oh suerte fiera! 
Perecieron la gracia y el renombre: 
de la existencia el néctar regalada 
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en hex ancía y amarga se ha trocado: 

¿qaé esperanza, qué bien, quedan ya al hombre? 



•i 



ESCENA XVIII. 

f: 
I 

LOS MISMOS* MALCOM. DONALBAIlf. 

Don» ¿Y á quién hirió tan grave desventura? 
Macb» A vosotros, infantes, en 1á frente; 

que no ha de correr mas la augusta fuente 

y el manantial de vuestra sangre pura* 
Jíacd, Pereció vuestro padre .asesinado* 
Male* ¿ Por la mano de quién ? 
Xenoxm Muerte le dieron 

sus custodios , sin duda* Ni aun quisieron 

la traición disfrazar; que ambos manchado 

9\ rostro con la sangre mantenian; 

y no enjutas las dagas y estampadas 

sus formas por las sucias almohadas* 

Viéndose sorprendidos , no sabian 

qué disculpa finjir; nunca la suerte 

se les debió fiar del rejío aliento 

ni tan noble custodia* 
Macb» Me arrepiento 

ya del furor con que les di la muerte* 
Male* ¿T por qué los mataste? 
Macb. ¿^ quién es dado 

reunir con la pasión sabiduría? 

¿quién á la vez frenético sería 

y furioso á la vez y moderado? 

En mí venció un amor ciego y vehemente 

la voz de la prudencia mesurada ; 

á un lado yace Dnncan, la arjentada 

cabellera teñida y noble frente 

con esmaltes de sangra; sus heridas 

abriendo al parecer anchos caminos 

á común destrucción ; los asesinos 

al otro lado yacen, retenidas 

las dagas hasta el puño en sangre y rofos 

los semblantes y manos* ¿Quién pudiera 

3 ■ 
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fli un corazón ainante en él latiera 

cerrar á tanto mal cobardes o)os? - 
Z* Macb* ¡ Socorredme , ay de mí! 
Mat'd, Prestad ayuda 

á nuestra castellana* 
Male. ¿T macilentos 

oiremos sns lamentos 

con ajMigado labio y lengua muda 

nosotros á quien toca este debate? 
J)on* ¿Y qué decir aquí de tanto insulto? 

£n los antros del Ogre se halla oculto 

el destino que fiero nos combate 

y ocasión solo espera 

ya para destruirnos. ¡Ah! parlamos , 

y el llanto aun no formado suspendamos» 
Male* Antes huir que la dolencia fiera 

paralice los pies á nuestra huida* 
Ban* Socorred á milady» {Se la llevan») 

ESCENA XIX. 

LOS MISMOS» menos ladt macbete» 

Ban* Caballeros, 

al concluir los ayes lastimeros, 
holocausto del alma conmovida ^ 
pensemos sin tardanza 
cómo entender la felonfa sangrienta $ 
la duda suspicaz que me atormenta» 
fueraa es desvanecer con la esperanza 
de vindicta cruenta. 

Yo á la mano de Dios me entrego todo; 
desde ella lidiarán espada y brazo 
contra el acto cruel. 

r 

Macb* Celoso abrazo 

tu pensamiento. 
Lenox* Yo del mismo modo. 

Todos* Y yo ; y yo también. 
Macb* Todos pasemos 

fin tardar ^1 salonj y cual valientes 
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estodieiiios los hechos ÍQcJf mentes 
que en horfandad nos dejan» 
Todos» Síf marchemos* 

(Saletté) 

ESCENA XX. 

MAICOÍ.M jr DOSAIBAIV* 

Male» ¿T qué piensas td hacer? No nos conviene 
con ellos «aliarnos; qae es mny fácil 
para el alma alevosa sumerjirse 
en dolor no sentido» Yo i Inglaterra 
parliré desde luego* 

Don* Yo á la Irlanda* 

Separadas podrán nuestras fortunas 
guarecerse mejor* En este sitio 
dagas oculta el hombre en su sonrisa; 
y el mas cercano en sangre , sanguinario 
mas que los otros es* 

Male* La aguda flecha 

que con traición nos dispararon hoy« 
aun vibra silbadora en nuestro oido 
y nos cumple evitar su puntería* 
A caballo al inslaote; y no seamos 
en pedirles. la venia mny corteses* 
Escapemos , hermano* Cuando acaba 
toda misericordia , no es la fuga 
ni vil ni deshonrosa* Voy*** 

Don- Te sigo* 

ESCENA XXI* 

V 

Futra del castillo» -^ kossk jr UH v»J0* 

F'iejo» Ti-es veintenas y media ya he contado; 
. y en el volumen de tan largo tiempo 
eü irados casos vi y horas horribles ; 
pero la noche última ha borrado 
todo el previo.. saber de mi esperiencia» 

2 
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'üosse. Tú, buen anciano, ves los cielos 'mismos 

al observar al hombre, caán temibles 

su tealro amenazan que es el mundo* 

Por la cuenta del tiempo es ya de dia; 

la noche, sin embargo, 

apaga con su lóbrego letargo 

la^rutilante lámpara del cielo, 

y domina sombría, 

y á la aurora reboza con su velo ; 

asi la tierra yace sepultada 

en honda obscuridad y en pesadnmbíre ^ 

cuando brillar debiera arrebolada 

del sol en viva lumbre. 
F'iejo* Tan poco naturales las tinieblas 

como el hecha feroz que hemos oido* 

£1 martes que pasó vi enaltecido 

y orgulloso en su fuerza y jerarquía 

volar un halcón fuerte ; 

y una lechuza vil que le seguía 

le aprisionó en el aire y le dio muerte* 
Rosse» Y de Duncan los dóciles corceles, 

de su raza hermosísimos joyeles, 

furiosos quebrantaron á deshora 

la sólita obediencia; 

las bridas destrozaron 

y raudos por los campos se fugaron ; 

cual si á toda la tierra 

declarasen y al hombre cruda guerráé 

Pero*** viene Macduff* 

ESCENA XXII* 

I.0S MISMOS* MACDÜVr* 

Rosse* ¿Y qué hay de bueno f 

Macd. i Acaso vos lo ignoráis ? 

Rosse* ¿Mas quién perpetró el delitof 

Macd* Sus chamberlanes* Macbeth les dio la muerte 

alli mismo* 
Rosse» ¡Dios eterno! ¿y qué querían? 
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Maca. Dicen que lo9 propíos 1i¡jo9 

de Duncan los sobornaron* Asi entrambos han 

hnídot 
üosse. ¡Herir al que les dio vida! ¡Horrible y atroi 

designio! 
¡Ciega ambición I insaciable, qiie chapas con labio 

impío 
jugo de tus propias venas! ¿Y en Macbeth caerá el 

dominio? 
Mtívd* Ya está aclama'do y se halla con la corte en el 

camino 
de Escondí do jurar piensa* 
Hosse* ¿ Y el cadáver donde ha ido ? 

Macd. Le llevan á Kolmes-kill, adonde en santo re^ 

cinto 
descansan de nuestros reyes los despojos* 
Rosse. ¿Piensas, primo, 

concurrir también á Escona? 
Macd. Irme pienso á mi castillo* 

Mosse. Pues yo á la coronación* 

Macd. Quieran los cielos benditos 

que todo pase alli en paz* — A Dios* — Los nuevos 

vestidos 
holgados ojalá sean como los que hemos perdido* 
JHosse. A Dios, buen viejo. 

Fiejo. Él os guarde y os favorezca propicio; 

y á todos los que desean dar paz á sus enemigos, 
trocando el mal cotidiano en un influjo benigno» 

(Parten.) 




ACTO TERCERO. 



ESCENA PRIMERA. 
Cuarto en el palacio de Fores» — bahquo solo* 
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efior eres ya de Glamis y principe ; los enif^mas 
no fueron á tí falaces. Mas con ¡ae^^o parricida 
quizá ganaste el augurio de las falsas profetisas. 
£1 IroiH), empero, negaron y la corona á tu línea; 
y dijeron que raiz, tronco y principio sería 
yo de muchos soberanos. Si abandonar la mentira 
pudieron aquella vez las nocturnas adivinas , 
y á tí, Macbelh, no engañaron, ¿por qué de sus 

profecías 
no he de tener confianza. ..^ 

ESCENA II. 

Música* — BANQüo. MACBETH vestido de rey* ladt 
MACBETH vestida de reina* lenox. rosse. seSores. 

SEÑORAS. ACOMPAÑAMIENTO* 

Macb^ Mi amigo Banquo, cumplida 

felicidad te deseo. 
X. Macb» Nuestro Banquo... gran desdicha 

su ausencia fuera por cierto; y pobre feslin sería 

el nuestro si él no le honrase. 
Mach* Yo me prometo que asista 

el mejor de mis vasallos al banquete. 
Ban» Mi sencilla 

lealtad y mi amor, señor, á serviros solo aspiran 

siempre y en todo. 
Macb» * ¿Esta tarde cabalgas? 



JBan. Me proponía 

' hacerlo asi« ¡ ' 

Mach* Paes entonces..» tu voz noble siempre y 

digna 

deseaba en mi consejo. Mas uo importa ; que otro día 

daremos á este negocio. ¿Vas lejos? 
JSan* Cuanto permita 

la luz del sol cabalgar ; y si mi bridón no aguija 

á la noche una ó dos horas pedir tengo. 
Macb* No se diga^ 

emperoy que al festin fallas. 
JBan. Lo prometo. 

Macb* ¿Las noticias 

no has oido mas recientes? Dicen que hallaron gua- 
rida 

en Inglaterra é Irlanda nuestros primos; maravillas 

cuentan por allí á las jen les; y ambos niegan la 

perfidia 

execrable de su hazaña. Pero de esto cuando asistan 

los ministros al consejo se tratará. ¿Y Compañía 

te hace Fleance en tus paseos? 
JBan» Sí señor 9 que á la fatiga 

ha de usarse el buen soldado ya desde la cuna misma* 

Con vuestra venia ^ señor. 
Macbm A Dios I Banquo, bástala cita* 

Veloces sean tus corceles, y dóciles á la brida; 

te encomiendo á su nobleza. A Dios. 

ESCENA III. 

TODOS y menos BAN<2tF0. 

Macbm £1 tiempo que dista 

hasta el festín, caballeros, quedáis libres ; mas cum- 
plida 
satisfacción tendré luega al veros, pues me precisa 
estar hasta entonces solo. A la hora convenida... 
(Salen todos los señores jr damas») 
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ESCENA IV. 

MACBBTH ^ UN SI&YIENTK que Sale despues» 

Maché ¿ Esperan esos bombres ? 

Criado* Están, señor, ocal los en palacio* 

Maché Entren sin dilación* 

(Sale el criado*) 

No es existencia 
la que se arrastra asi, pues no es segura* 
Mas á Banquo sospecho cada instante; 
que en su mente magnánima domina 

la inspiración divina 
de temible virtud* Audas, prudente, 

orgulloso y paciente, 
de vigor rico, de ambición y calma » 

al poder de su alma 

sirve de docta guia 
la firme y perspicaz sabiduría* 
Solo de Banquo el poderoso aliento 
me puede intimidar; pero me siento 
ante su jenjo mustio y humillado 
cual á vista del Cesar Marco-Antonio* 

Ceno duro y. airado 
mostró Banquo á las brujas previsoras 

que el trono me ofrecían, 
aunque á su descendencia prometían 

con recóndito arcano 
también cetro y dominio soberano* 

Corona infructuosa - 
me anunciaron con lengua misteriosa ; 

y estéril monarquía, 

que ha de arrancarme un día 
el destino fatal, sin que á mi muerte 
mis hijos me sucedan* Si la suerte 
asi lo decretó, manché mi alma 
por los hijos de Banquo; en su provecho 
teñí con sangre de Duncau el lecho* 
Para alcanzarles el augusta palma, 
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car(;a¿ yo de rencores ponzoSosoa 
«1 bajel de mt paz; con triste halago, 
del ánima inmortal , por ellos hago 
presente al enemigo de los hombres; 

porque con rejios nombres, 
poderosos ocupen rejia silla 
los que enjendrare ¡oh Banquo! tu semilla* 
Antes que asi se cumpla, ven, destino, 
ven á lidiar conmigo en cruda guerra 
por los ámbitos yertos de la tierra 
y perezcamos todos. ¿Quién va? ¡Hola! 

ESCENA V. 

KL MISMO* DOS ASBSiNOs y UN CRIADO qut vueJvé d sa'^ 
lir cuando Macheih se lo manda* 

Macb*\Al criada*) Hasta que llame espera* 

(Sale el criado*) 

Me parece 

que nos vimos ayer* 
jises* i.° Si asi os agrada* 

Macb» Ya desde entonces meditado habitéis 

el peso y gravedad de mis palabras; 

recordareis que él fue quien os condujo 

en el pasado tiempo á la desgracia / 

y á la dura aflicción* Ya os hice bueno 

por qué medio á los dos se estraviara j 

cómo vuestros designios se cruzaron ; 

cuáles los instrumentos que labraban 

vuestro mal y ruina; y otras cosas 

que á la razón dijeran menos sana 

esa es obra de Banquo* 
j4ses* I*® Asi lo oimos* 

Mach, Asi os lo demostré con pruebas claras ; 

indicando, ademas, cuáles sfrian 

los negocios que aqui nos ocuparan* v 

¿De paciencia tan grande estáis dotados 

ó tan benignas son vuestras entrañas 

que no os muevan al mal tantos ultrajes? 
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¿Domina el Evanjelio vuestras almas 
tanto que bien hagáis al que os persigue 
y cuya fuerte mano os doblegara 
basla ciar en la huesa vuestra frente 
y hundir en la miseria vuesti^a raza? 

Afts* \^ Somos bombines y señor* 

Mach* Sf, como tales 

en él rejistro estáis de jen le humana* 
Blas advertid que gozques y lebreles 
y dogos, en común perros se llaman; 
aunque Suele el catálogo hacer luego 
reseíia de los dones que otorgara 
natura liberal á cada uno; 
estos pausados, esos de batalla, 
venatorios aquellos ó domésticos, 
el protocolo dice que señala 
su título especial á cada clase; 
y asi los hombres* Ahora bien: si jplaza 
tenéis en la trailla y no es acaso 
la postrera y mas vil y desdichada, 
hablad; y tal asunto á vuestros pechos 
me atrevo á transmitir, que hoy mismo caiga 
vuestro duro enemigo y yo consiga 
con mis vasallos tiempos de bonanza* 
Mi salud yace enfernna de su vida,; 
y solo con su muerte se aliviara* 

Ases% ^° Soy un hombre, señor, á quien el mando 
tantos reveses dio y heridas tantas, 
que en mi furor hiciera cuanto es dable 
por in¡ur¡ar al mundo* 

jases» i*^ Tan ingrata 

me fue siempre fortuna, estoy tan hai^to 
de sus desastres, penas y desgracias, 
que arriesgara mi vida á cualquier juego 
para perderla pronto ó mejorarla* 

Macb* ¿\ Banquo conocéis por enemigo? 

j4scs* i*^ Si, mi señor* 

Macb. Pues á mortal distancia 

eslo mió también; y cada instante 
que su execrable vida se dilata, 
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es para mi existencia aguda vira 
que la mente y el pecho me taladra* 
Y aunque pudiera con legales formas 
. y con designio y pública \enganza 
borrarle para siempre de mi vista ^ 
me es fuerza conocer que á Banquo aman 
muchos de mis primeros cortesanos 
y no puedo abdicar su confianza ; 
lamentar me es preciso la caida 
del* mismo á quien aterro; y que velada 
Ja muerte qu^de que le deis vosotros 
en misteriosas sombras, tan opacas 
que no haya luz que penetrarlas pueda* 

Ases» 3*° Se cumpli|iíi, sedor, como lo mandas* 

jases» i*° Aunque raí propia vida*** 

Macb» Resplandece 

vuestro espíritu ya en vuestras miradas* 
A lo sumo en un hora os diré dónde 
emboscaros debéis* Las circunstancias 
estudiad mas prolijas del momento, 
del sitio y la sazón; y que grabadas 
os queden en el ánimo de modo 
que imposible encontréis el olvidarlas* 
lEé^\ñ noche se cumpla; del palacio 
entre las alamedas separadas, 
^.pues de mí han de alejarse las sospechas; 
y porque la obra quede consumada, 
sin relazos, sin dudas ni tropiezos, 
ya que Fleance su hijo le acompaña, 
y su ausencia roe importa por lo menos 
al par de la del padre, vuestras armas 
le envuelvan de aquel hora vi\ el destino* 
Resolveos aparte en esb estancia* 

jises* 2° Ya lo estamos, señor* 

Macb* Entrad os digo: 

yo volveré á buscaros sin .tardanza* 
Concluyó este negocio* Si está escrilo 
¡oh Banquo! que en su vuelo irá tu alma 
á descansar al cielo, tu viaje 
para esta mjsma noche se prepara* 
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ESCENA VI. 

Oiro lugar del palacio^ — ladt macbbth jr V9 C&xá.^ 

DO. que sale luego* 

£• Macb* ¿Ha salido ya Banquo de la corte? 
Criado, Sí señora, mas presto se le aguarda* 
Z* Aíacb* Di le al rey mi señor que solicito 

un mooiento de audiencia* 

(^F'ase el criado*) 
¿. Machm Nada, nada 

se consigue ¡hay de raíl si á enorme precio 

el logro de un deseo al fin se alcanza 

sin goces ni alegría* Es mas seguro 

víctima pei*ecer de mano airada, 

que ser su inmolador, asi aspirando' 

del júbilo á gozar la imajen vana* 

ESCENA VIL 

X.ADY MACBETH* MACBBTH. 

X* Macb* Y bien , noble señor , ¿ por qn¿ tan solo? 

¿por qué solo el pesar os acompaña? 

¿porqué os alimentáis de pensamientos 

que ya morir debieron con su cansa? 

Lo que acaso carece de remedio 

debiera carecer de remembranza: 

lo que hecho está se olvide ya por hecho* 
JUacb. Quebrantó la serpiente nuestra audacia | 

pero no la hemos muerto; que repuesta 

á su ser volverá ; y abandonada 

y de la antigua mordedura en riesgo 

quedará al fíu nuestra malicia infausta* 

Descoyúntese, pues, naturaleza; 

los ejes del empíreo se deshagan ; 

sufran los mundos todos en buen hora, 

antes que. nuestro jpan ^l labio vaya 

amasado en terror y en amargura i 
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antes qne hórridos sueños de fantasmas 
pueblen nuestro dormir* Mas nos valiera 
con los muertos estar que ya lanzara 
nuestra mano al sepulcro, que la vid» 
enlre afanes pasar siempre angustiada* 
Duncan duerme en su huesa reposado: 
de la ajilada vida en paz descansa* 
Cuanto toial la traición hacerle pudo , 

ya consumado está: ni aleve daga, 
ni pouzoda ó revueltas interiores 
ó guerras estran jeras, de su calma 
romper el curso pueden* 

X* Macb*> Señor mió, 

suavizad vuestras ásperas miradas; 
mostraos en el festin jovial y afable 
á las tui'lias de nobles que os aguardan* 

Jíacbm Asi lo haré, scñctra, y te. suplico 

5ue en el banquete asi también lo bagas* 
L Banqno recordemos con frecuencia* 
Tus ojos y tu lengua- las mas.allas* 
lisonjas le prodiguen* Inseguros 
estamos ¡oh mujer! cuando en las aguas 
de la mentira nuestro honor manchado 
nos es fuerza lavar* ¡Cuánta constancia 
para trocar cada hora voz y rostro 
en visera del alma atribulada 
porque asi sus facciones no se vean ! 

X* Mach» No desgarréis, señor, las hondas llagaa 
del corazón doliente* 

Mach. Amiga, esposa, 

millares de escorpiones, las entrañas 
me corroen con diente venenoso* 
¿Sabes que Banquo y Fleance ora cabalgan 
y que alientan felices? 

X* Macb* ¿Pero el plazo 

es de su vida eterno? 

Mach* La esperanza 

de que son vulnerables me consuela* 
Regocíjate, pues, que antes que el alba 
termine del murciélago enclaustrado .. . 



el fatídico weló; antes qae salga 

escamoso nocturno escarabajo 

con el zumbido de las negras alas 

tocando soñoliento, infausto doble, 

oirás un hecho de hórrida importancia* 
£• Macb. ¿ Y cuál es ? 
Mach» De este crimen sé ii^ocente 

hasta que consumado ya le aplaudas* 

Ven, ven, lóbrega noche, y cubre el dia; 

y con mano invisible, ensangrentada, 

rompe las ligaduras que me oprimen 

y el rostro empalidecen» Tu luz clara 

ya se condensa joh d'a! y ya hacia el bosque 

hiende el cuervo los aii^es; ya se alzan . 

los oscuros ajenies de la noche, 

mientras la última luz cede y se apaga* 

Mis acentos te causan maravilla; 

no quieras penetrar en lo que callan; 

pues las obras que en mal se principiaron 

solo el mal las prosigue y las acaba* 

Ven conmigo, señora* 
X. Mac'b* Ya te sigo* 

ESCENA VIII. 

Parque con una alameda que conduce al palacio* 

TRES ASESINOS* 

jases* 1.^ ¿Quién mandó que te juntaras 

con nosotros dos? 
jáseSé 3.** Macbeth* 

jéses* 3*^ ¿A qué tanto requisito? 

¿Qué tenemos que temer 

cuando nuestro oficio sabe 

y á qué venimos? 
jáseSf i*° Pues bien, 

acompáñenos si quiere 

y alerta* Ya no se ven 

lucir en el horizonte 

huellas del dia qnefne* 
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Ya el retardado viajero -. , * 

aguija su palafrén 

y la venta apetecida 

piensa á^kr distancia ver* • 

Presto, vendrá el que aguardamos* 
jases» 3.^ ¡Silencio í Que oigo el tropel 

de jen tes y de caballos* 
San, ¡Una luz! ¡Hola! {Desde adentrot.) 
Ases» a.*' Y él es; 

que los otros convidados 

ya están dentro* . < . 

Ases* 1*®' • Viene á pie 

y los caballos entrega. 
Ases» 3.^ Así acostumbran bacer 

los que acuden al-pi^lacio; 

que hay orden para que den 

alli sus cabalgaduras* 

ESCENA IX. 

I.OS MISMOS* BAVQüO jT FLEAvCE precedidos de Ü« 
CRIADO con un haclia encendida* 

Ases» 3*^ Aqui llega* 

Ases» I.** Arremeted 

con firme aliento. 
Ases» a.** Trae luces* 

Ases» 3.® ¿No nos puede conocer? 
Ases» a. o Manos á la obra y firmes* 
San» Me temo que va á llover* 
Ases» i»^ ¡C^igd ^1 agua! {Asaltándole») 
Ases» 3*^ y Ases» a*^ {Arremetiendo») Caiga,- caiga* 
Ban» ¡Traición! ¡Fieance! • • 
Ases» i*^ Muere, infiel* 

J?a/2* Huye, Pleance, hijo querido ^ "^ • 

bu ye y véngame después* 

¡Vil esclavo! 

{Muere Banquo» — Fleaneey el criado hujren») 
Ases» 3*^ ¿Quién la antorcha 

apagó? - 
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Ases* i.^ ¿Qq¿ no ^íce bieivf 
>^5es« 3«^ No ha caído mas que el padre* 
Ases* a«^ Pues si el hijo se nos fue^ 

la mejor mitad perdimos 

del negocio* 
Ases* \.^ Vamos, ven 

á decir lo que hemos hecho» 

ESqgNA X. 

Sala de estado en el palacio* — Banquete preparado 
con la posible ostentación en las luces y lujo de la 
mesa y de los concurrentes*— Entran macbsth , ladt 

MACBETH, ELOSSE, LEHOX, Sb501I.ES>' ACOM- 

PAGAMIENTO* 

Mach* Supuesto que sabéis , nobles señores , 

la gradación debida y los honores 

que goza cada cual, tomad asiento; 

como huésped también sentarme cuento* 
Señores* Señor , agradecemos la merced* 
Macb* Alegres vuestras copas disponed , • - 

que yo la bien venida 

pediré á nuestra huéspeda* 
L* Macb* Cumplida 

yo os la mando, con toda la efusión 

que inflama mi amistoso corazón* 

ESCENA XI. 

KL PRIMER ASESINO se presenta embozado en la puer-^ 
la; mientras los señores hablan le observé^ 

MACBETK* 

Macb* Y ellos te corresponden • 

y con el grato corazón responden 
iguales en amor y cortesía* 
También se iguale, pues, vuestra alegría; 
ahora me sentaré; gozad en tanto 
de jovial libertad el dulce encanto* 
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Llénense vuestras copas. 

(jETft la puerta aí asesino^ aparte.) 

Traes la frente 

manchada en sangre. 
^ses» Y aun está caliente, 

que es la sangre de Banquo* 
Macbt ¿Le has matado? 

jises. Yo mismo el corazón le he traspasado. 
Macb* ¡Escelen te puñal! También lo fuera 

el que á «u hijo Fleauce muerte diera. 

Si así lo hiciste tú no tienes precio. 
>df5«. Fleance, señor, huyó. 
Macb. ¿Pues cómo, necio | 

le dejaste escapar, si su existencia 

es la grave dolencia 

de mi presante estado? 

Si no fuera por él consolidado 

cual fuerte roca mi poder se hallara 

y cual los aires libres se espaciara ; 

ora me sien lo estrecho, reducido 

y entre dudas horribles comprimido. 

¿Está Bauquo seguro? 
jisesm Heridas veinte 

distribuidas entre cuello y frente, 

mortal la mas pequeña, le hemos hecho; 
. y mas de doce abrimos en su pecho ; 

en una ¿anja queda. Estáis servido. 
Jlfa<;¿. La serpiente cruel postrada ha sido; 

el gusano escapó; pero su seno 

antes de mucho enjendrará veneno: 

de robustez carece todavía... 

Vete y vuelve mañana al ser de día. 

ESCENA XII. 

TODOS, menos el asesino» 

X. Macb* ¿"No brindas, caro esposo? 
jCnán triste es el fesliu mas suntuoso 
si alegres brindisi si franqueza pura-, 

4 
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no vierten mientras dura 

cordialidad en torno! 

¿Qué mas brillante adorno, 

que manjar esqiiisito se hallaría 

mas sabroso que amor y que alegría? 
Macb* Tu justa corrección, señora, admito* 

i^Brindandom) 

Brindemos porque siga al apetito 

plácida dijestion, salud robusta. 
liossem ¿Prro su alteza descansar no gusta? 
Lenox* ¿No os sentáis, mi señor? 

(j^parece el espectro de Banquo\ y se sienta en 
el sillón de MachetJu) 
Mach. En -este punto 

mis techos cobijaran todo junto 

el honor de la Escocia, si presente 

Banquo se hallara entre mí noble jente; 

con nosotros se muestra desdeñoso» 
Hósse» Y su oferta en cumplir poco afanoso; 

mas qne os plazca señor, os rogaría 

hacernos compañía* 
Macb, Dejadme, pues, un lado* 
Lenox» Tenéis el lugar vuestro reservado* 
Mach* ¿Adonde? 
Lenox* Aqni, señorw 

( Macheth mira al sillón , ve la: sombra de Ban^ 
tjuo y se estremece*) 

A la cabeza* 

¿Está acaso indispuesto vuestra alteza? 
Macb» ¿Quién osó entre vosotros hacer esto? 
Seitor* ¿El qué, principe augusto? 
Macb* No me podrás decir tú lo has dispnesto* 

Hacia mí en vano tu semblante adusto 

dirijes sacudiendo en guisa fiera 

la ensangrentada y yerta cabellera* 
jRosse» Su alteza no está bien; alaad, señores* 
¿* Macb* Recobrad vuestros puestos: los dolores 
de crónica dolencia le atormentan 
y se agravan y aumentan , 
si alguien el mal examinar parece 
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que desde la níSez el rey padece; 
cenad en paz os pido* 
¿Eres hombre, Macbeth? (A Macbeih») 
Macb* Sí, y atrevido, 

pues mirar pnedo aqnello qne cegara 
al mismo Lucifer si lo mirara» 
Z* Macb* ¡Mísera infatuación y desventura! 
¿No ves que esas fantasmas son pintura 
de ignoble miedo y del terror son hijas? 
Siempre á tus ojos fijas, 
ya la figura vaga 
de uno que feneció; y ya la d^ga 
que imajinaste ver en tu despecho 
ruando buscabas de>Duncan el lecho* 
Estas súbitas rachas y temores, 
(del miedo vil aciagos impostores) 
estos misterios tristes y portentos, 
recítense en los cuentos 
con que anciana matrona se recrea 
sentada al fuego de ancha chimenea 

en las noches de invierno ; 

que son en tí, señor, baldón eterno: ' 

¿cuando todo acabó Macbeth se humilla? 

¿ los ojos clavas en la hueca silla ? 
Macb» Le ves; mírale alli, mira cuál mueve 

la sangrienta cabeza y vista k*ve« 

¿Qué me importan tus sejias y misterios? 

Sí ya puedeu volver los cementerios, 

desde su seno inmundo, 

los cadáveres yertos á este mundo, 

las entrañas serán de los milanos 

de hoy mas los aposentos 

de nuestros funerales monumentos* 
{Desaparece el espíritu*) 
Jé» Macb* ¿Cómo? ¿tan abatido? ¿tan postrado? 
Macb, Si cierto es que aqui estoy, Banquo ha estado 

ocupando esa silla» 
X» Macb, I Qué demencia! 

Mnrb* En los antiguos tiempos, cou frecuencia 

sangre humana ha corrido; 






antfs que depurada hubiera sido 

con leyes y estatutos nuestra suerte* 

Dfsdc entonces 9 también se han dado muerte 

los hombros y perpetrando aKvosías 

por inauditas y horrorosas viaa» 

Pero cuando el cerebro roto estaba 

ó la cabcaa al tronco se arrancaba , 

)a vida fin tenia y fin completo» 

sin que volviese tétrico esqueleto 

al mundo del viviente, 

con cien asesinatos en la frente 

y con mirar terrífico y estraño 

á usurpar nuestra mesa y nuestro escaño* 
L» Macb. í Ah con cuánto dolor, cuánta tristes» 

os ve asi padecer nuestra nobleza! 
Mach. Deudos y amigos» perdonad jni estado* 

La antigua enfermedad se ha renovado 

y me aquejaba ahora, 

pero súbitamente se mejora* 
.Salud y amor á todos jos presentes; 

de aromáticos vinos transparentes 

colmad basta los bordes» 

las copas de oro en el placer acordes ; 

con júbilo brindemos; 

y antes que yo me siente» 

gozosos y á la par las apuremos*. 

{Se levanta el espectro de Banquo^ 

A la salud de nuestro amigo ausente , 

del gran Banquo, bebamos; 

pues todos deploramos 

su lamentada ausencia ; 

y la benevolencia 

os sirva de placer y de provecho , 

que respira mi pecho 

con vuestro amor ufano* 
Señores. {Bebiendo») Por el bríndis que ha dado 

el soberano* 
Macb* ¡Afuera, espectro, aparta de mi vista! 

Pide á Üím que te asista ; 

de tuétanos carece tu osamenta; 



no hay calor en tu sangre; no, ni liay cuenta 

ni hay especulación en la mirada 

que tienes en mis ojos enclavada. 
tf Ufacb* Considerad ¡oh pares! solamente 

en esta enfermedad un acc¡d>ente 

ya en mi noble señor envejecido; 

siento que agüe el contento pix>ni elido. 
Macb* Haré cuanto hacer pueda hombre animoso* 

Presen la le á mi vista como el oso 

remendado de Rusia; ó á mi mano 

como el rinoceronte ó tigre hircaiio; 

6 toma otra semblanza aun mas horrenda ; 

y en batalla tremenda 

agola tu despecho 

contra mi fuerte brazo y duro pecho; 

ó vuélvete á la vida 

y con lanza temida 

mas que en la tempestad el ígneo lampo, 

espérame en el campo ; 

y si lu hierro evito fulminante 

no me tengas en mas que á tierno infante 

de mozuela liviana. 

{Desaparece el espíritu*} 

¡Huye, huye de aquí, visión horrible; 

huye, espectro temible; 

fin ¡ida sombra fiera ; 

imajen pavorosa, afuera , afuera ! 

¿Y cómo asi ? despareció y al alma 

tornan la fuerza, y la perdida calma. 

Mis amigos, repilo que os sentéis. 
Z* Macb* La alegría, señor, turbada veis 

con tan fatal desorden. 
Maeb* ¿Pues acaso 

pueden tales visiones abrir paso 

por nuestra fantasía 

y el alma verlas impasible, fria^ 

cual ven los ojos que á los ciclos sobe 

en el verano pasajera nube? 
, de mi propia entidad dudar me hiciste 

al observar que eu paz tal cosa viste ; 
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y que el infierno mismo no te humilla i 

ni sus matices roba á tu mejilla ^ 

mientras baña las mias el temor* 
Rosse* ¿Qué visiones son esps, mi seílor? 
X. Macb^ No , no le interroguéis , os lo suplico ; 

cnaudo su mal se agrava como ahora ^ 

dáñale ver en torno jenles Juntas , 

las palabras le dañan y preguntas y 

solo en la soledad halla mejora* 

Dejadle, mis amigos , yo qs lo ruego; 

no os tenga la etiqueta* —Salid luego* 
Lenox^ Mejoría á su alteza deseamos* 
X* üfctcb* Feliz noche, señores* 
Lenox. Vamos* 

Señores* Vamos* 

(Salen señores jr acompañamiento»'^ 

ESCENA XIII* 

MACBBTH* LABT MACBBTH* 

Macb» Mi sangre Banquo anhela , que ha corrido , 

siempre sangre por sangre en este mundo* 

Dtí su copo profundo 

las montañas tal vez se han desprendido 

y al mar se han arrojado* 

Los árboles se dice que han hablado; 

y hoy la entraña observando de los cuervos, 

adivina el augur de hombres protervos 

los hechos sanguinarios 

y de la muerte los sucesos varios* 

¿Qué hora podrá ya ser ? 
Z» Macb» Pronto la aurora 

disputará el imperio de esta hora 

á la noche callada* 
Afac'fr. Macduiff no tuvo en nada 

desairar mi convite* 
X* ñítícb» Ya lo he visto f 

y el despecho y la ira mal resisto* 

¿ Sabes la causa tú ? . 



Mach* La sabré- prestó i 

que ,en casa de esos nobles que delesto 
tengo mucbos criados 
con oro y es|>erauzas sobornados. 
Antes que soplen jnaUílinas frisas, 
consultaré también las profetisas* 
Yo buscaré i*emedio.; 
yo sabré lo peor por el peor medio. 
Cedan causas y efectos al bien mió ; 
que de sangre. vadeo un aucbo rio» 

y si seguir temiera, 

nías largo y xnas tedioso volver fuera 

de en medio la corriente, 

que el tránsito cumplir. Tengo en la mente 

cosas en embrión de gr^inde empeño. 
Z. .tfi7c'6., Pero advertid, señor, que os falla el sueño ^ 

preciso á la natura. 
Jillacb* Vamonos á dormir. Esta tristura 

que continuo me ajila, 

el temor ha de ser, que necesita- 

ardua costumbre y fuerza: 

nos es nueva esta vía; 

uso le falta al crimen todav{a« 

ESCENA XIV.. 
Un campo yermo* — Truenos*-- Entran hécatb y 

1.AS TR^S BRUJAS. 

Bruja I.* ¿Estás, Hécate , airada? 
Hécate* Y acaso ¿no es sobrada 

de mi ira la razón ? . . , 

¿no es presuntion , 

loca al par y atrevida, 

que de muerte y de vida 

con Macbeth trafiquéis 
y parte no me deis, 
á mí, que de vosotras soy señora 

y única constructora 

del mal y. del horror? 
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Pero es peor 
qac haya tomado yaeslro afán prolí}» 
en favor de an mal hi)o ; 
iracondo , perverso , 
que á vosotras- adverso , 
solo á si propio ama, 
con tal llama 
de egoísmo, 
que el abismo 
no bastará á calmar* 
Compensad , paes , la falta cometida 
por lijereza insana ; 
y mañana 
acudiréis al antro de Aqueronte 
en el seno del monte; 
donde venciendo orgullo y altivez 

concurrirá Macbeth. 
Alli os preguntará su propio sino 
y del destino 
los misterios futuros* 
Aprestad, pues, hechizos y conjuros » 
encantos y vasijas, 
místicas baratijas 
de virtud infernal* 
£h un caso fatal, 

aciago , 
yo por el aire vago 
la noche pasaré; 
y acabaré * 
cosas jigantes, 
"". antes 

que matizando el cielo de arrebol 
por el dorado oriente salga el sol* 
Suspendida del cuerno de la luna 
voga en etérea cuna , 
y por los aires ilota, ' 
lina gola « 
luciente, 
de vapor trasparente, 
que poderes ocultos eii sí encierra* 



Antes qne baje á tierra 

de recojería curo 
para hacer un conjuro; 
y con májicas artes destilada » 

de su morada 
evocará fantasmas infernales, 
espíritus fatales, 
que con voz peregrina 
le arrastren á su mal y á su ruina. 
Despreciará por ellos á la suerte; 
despreciará á la muerte; 
y alzará su esperanza 
mas que el temor ó la virtud alcanza* 
La vana confianza , 
es para los mortales 
el mayor y mas crudo de los males* 
(Bfúsicap) 
■ Me llaman ; voy, 
que vuestra reina soy* 
Ta en nacarada nube por la esfera 
mi familiar espírilu^me espera* (Sale*) 
JBruja I.** Hermanas, no tardemos; 
pues pronto ha de venir, apresuremos* 

(Salen,) 

ESCENA XV. 

i 

aposento del palacio de Fores* — ibnox jr otho 

SEVOR* 

Lenox» Acertaron mis discursos el designio de tu 
• mente; 

mejor pudiera el injenio interpretarlos ; convieiye, 
empero ¿ ser cautelosos* Al rey Duncan mano aleve 
arrebató vida y cetro; y eso que Macbeth ardiente, 
amor por Duncan sentia* Quiso Banquo ser jinete 
y halló sepulcro cu el yermo* ¿Quién sabe si le dio 

muerte ^ 

á Banquo Fleance su hijo, puesto que huyó? Reco- 

jersc . 
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temprano e» sabio coasejo, en tiempos como el 

preseute. 
Por lo demás fae monstruoso que al anciano rey hi- 
riesen 
sus propios hi)os; alroz« ¡T cuánto á Macbeth le 

duele! 
A su piadoso furor ¿no se debió incontinente 
el castigo de los reos? ¿No mató á los delincuentes» 
del sueno y de la ebriedad esclavos? ¿no fue prudente 
su conduela en aquel caso? ¿Pues quién con .ojos 

pacientes 
negar luego viera el hecho á los dos guardias aleves? 
Sostengo que hiao muy bien; y aun mas digo: me pa- 
rece 
que á estar los hijos del rey en su poder (y la suerte 
los defienda de este mal), vieran lo que (*i;a atreverse 
á matar su mismo padre; y también la mano fuerte 
de la justicia alcanzara al traidor Fleance* Cuenta 

tiene y . 
no obstante, ser cautelosos**, que áJ^acduflT las re- 
des tienden 
por algunas imprudencias y porque faltó al banquete* 
¿ Sabéis adonde se halla ? 
Señor* Si los rumores no mienten 

á Inglaterra se ha fugado; cuyo santo rey protege 
al heredero de Duncan* MacdufP hará que las ¡entes 
de guerra que Siward manda, con las fronterizas 

^ huestes ,. . 
en pro del joven -Malcolm .la justa guerra comiencen. 
EnlonceSy si lo permiten los cielos omnipotentes, 
volverá el pan á las. mesas; el sueno al lecho ,ni- 

demente ; 
libertad á los festines v al otoiio ricas mieses« 
Prestaremos nuestro feudo como á los -nobles com- 
pete ; 
pero á Macbeth estas nuevas exasperan y estremecen; 
y no tardará el tirano y si pronto no le acometen, 
en prepararse. 
Lenox* ¿Fue cierto que á Macduff llamar hiciese? 

Stñor* No hay duda; mas el mensaje despreciando 
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Macduff, vuelve 
absolata negativa ; y á jusgar del continente. 
y jralo del menoaiero, iba allá para iiu mientei 
tllcieudo: llegará el dia que el no muy caro te cúrale. 
lenox. Asi aprenderá i guardar la dlatancia conve- 

Algun anjel del SeAor con él i Inglaterra lli'^ue; 
y al santo rey Eduardo lai desgracias le revele 
que aSijen á nuestra patria, misera, triste y doliente; 
para qnr piadosos vengan sni Ínclitos combatientes, 
de bendicianei arladas las almas y espadas fuertes; 
y quebranten la coyunda que nuestros cuellos sos- 
tienen. 
SeñoTt Los cielos oigan piadosos tus ¡émidos y tus 

LenoX' Escuchad i quien os pide juslíijia , ciclos cle- 
mentes* 
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ACTO CUARTO. 



ESCENA PRIMERA. 

Caverna tenebrosa» — En medio un eatderqn hirtnen 
do* — l*ruenos* — Entran tAS tjles silujas* 

T 

Bruja i\^ X res veces ya ha manllado 

galo atigrado» - 
Bruja 3.^ Sí, tres veces maulló; 

y una el cerdo gruñó» 
Bruja 3/ Llegó la hora prevista» 
ITocíaj. Llegó, llegó, llegó, 

dice el harpista* 
Bruja !•* Danzad en derredor del calderón; 
y llenadle de linfa ponzoñosa* 
Sapo, que entumecido 

bajo fria losa, 
has dormido 
sin lapsb alguno 
noches y dias mas de treinta y uno; 
y al natural calor tu pardo seno 

trasudaba veneno^ 
baja á la fiera 
encantada caldera* 
Todas* Doble ^ doble confusión ; 
doble guerra y turbación ; 
arda el fuego ; el calderón 
hierva, hierva á borbotón* 
Bruja a** Piel de sierpe palustre» 

hierve y cuece 
en nuestro calderón; 
con un remo de rana 
y del triste murciélago la lana; 
y con lengua de perro y aguijoa 
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de escamoso escorpión; 
y o)o de lagartija, con uñ caarto 

de verdoso lagarto; 
y el .vello que se craza 
en el pecho á la lúgubre lechuza ; 

y de ingrediente tanto 
saldrá un encanto 
de temerosa fuerza; hierve en tanto, 

májico calderón y 
cual caldo «del infierna á borbotón* 
7o£fa5* Doble, doble confusión; 
doble guerra y turbación ; 
arda el fuego ; el calderón 
hierva, hierva á borboten* 
Bruja 3/ Escama de dragón, diente de Idbo, 

de bruja empedernida 
la momia consumida; 
glándulas y garganta 
del tiburón carnívoix>, que espanta 
en las salobres a^uas al marino; 
raiz de la cicuta ponzoñosa 
desenterrada en noche tenebrosa; 

hiél de macho cabrío 
y cuero frió 
y tiras desgajadas una á una 

en eclipse de luna 
al siempre verde tejo; 
dedo de infante á quien feroz ramera , 

sin ver la luz primera 
sofoca entre sus manos 
y le entierra en un foso; 
asi se haga viscoso 
Y se esp<*se el braba je: 
y añádanse, ademas, porque no cuaje 
Jas entrañas de un tigre al calderón. 
TodaSm Doble, doble confusión; 
doble guerra y turbación ; 
arda el fuego; el calderón 
hierva, hierva á borbolon. 
Bruja 3«" Con la sangre del jimio cinocéfalo 



y el aceile. del céfalo^ 
templad, herínanas, el licor impuro; . . 
. y el encanto será bueno y seguro* 

ESCENA II. 

LA.S MISMAS. Entran hécate jr otras t&bs brujas* 

Mecate* Vuestro trabajo ap1au4o y vuestro celo, 
que sois de mi poder májico ¡adorlio» 
Cantad, cantad en torno* , 
del calderón hirvípnle., 
con destrenzado pelo, 
en círculo vistoso, .. • x 

salvaje y pavoroso;., . . . 

y encantad sin temor, '. 
danzando en derredor, 
cuanto cobija el anublado cielo» 

HIMI70 PE LAS BRUJA5- 

Todas* Gnósides festivos, , . 

ni^menes cruentos, 
espíritus blancos, . 
espíritus oscuros macilentos, • 
que aguijáis los Hancos 
de los raudos vientos; 
venid, venid, venid; 
acudid; 
y celebremos cpn ruidoso cantó 
nuestra mística orjía y nuestro encanto* 

Sijfídes y magas, 
' que cual los querubes 

cabalgáis en nubes 
y en las auras vagas; 
venid, venid, venid; 
acudid; 
y celebremos con ruidoso canto 
^ nuestra mis Mea orjía y. nuestro encanto* 
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Bruja 3«* La picatoii me indica 
del pulgar y- del índice 
con su escozor y su punzada terca, 
que una mala visión aquí se acerca» 

Bruja \^ Abrase á quien viniere» 

ESCENA IH. 

LAS MISMAS. MACBETH* 

Macb* Misteriosas nocturnas vejezue1¿is 

á quien espanta el dia 

y á las sombras servís de centinelas , 

¿qué hacéis en esta orjía? 
Todas* Una cosa sin nombre* 
Macb» Yo os conjuro; 

satisfaced mis dudas y preguntas, 

por aquel rito iitipuro' 

que en lúgubre festín celebráis fiinias. 

Si qnier sea vuestra ciencia del infierno; 

si qnier soltéis los vientos y tormentas 

contra los templos santos del Ererno; 

ó entre «ápumosas hondas y huracanes 

y ráfagas crueles 

perezcan navegantes y bajeles; 

6 que en la espiga se consuma el grano 

y se tronchen los árboles robustos 

y los tiernos arbustos; 

ó se desplome al llano 

el castillo y sepulte al castellano; 

ó que sesguen y doblen la cabeza 

la pirámide y torre á su cimiento; 

ó que en sus propias urnas, 

el tesoro feraz naturaleza 

de las ricas semillas y los jugos 

seque y destruya con mortal intento; 

babladrae, responded. 
^ruja I.* ¿Y qiic demandas? 

JBriija a,* Habla. 
^ruja 3.* Pregunta» 






Bruja 1 .* ^ Dínos. ú prefieres 

oír de naeslras voceft la. respuecU^ 

ó bien la que ¿ispiiesla 

tienen en prontos labios, 

les potentes espíritus inas sabios* 
Macb, Llamadlos ya, mujeres* 
Bruja i«^ En el caldero arrójese encantado, 

que cuece á borbotones, 

sangre de marrana . . 

que haya devorado 

sus nueve Iccbonfis* ,. ^ ■ 

Y la grasa espesa 

que la borca trasuda, ... 

échese en la llama; 

y nutra y sacuda .,.,., ¡, ^ 

el flotante fuego; 

no lardes mas; ven luego*. 
Todas» Ven, espíritu humilde. ó eminente; 

y haz gal^ de tu ciencia ^or.prcudejite* 
{Truenoít,—: La aparición d€ una.caUeza armenia*) 
Macb* Di, visión peregrina* 
Bruja !•' Tus preguntas el numen adivina- 

y el mal conoce con que tu alma lucha ; 

con silenciosa reverencia escucha* 
Aparición* Mache th. Mache th, Macbeth, 

de Mac^^ff t<^ precave* 

Basta por esta vez* (Desaparece») 
Wacbm Esa advertencia grave 

te agradezco, quien quiera. q«e i^ seas* 

Pulsaste como bar pista 

la cuerda que mi espíritu contrista ; 

una palabra^ nías* 
Bruja I,* Nunca permite 

que se le emplace asi ni se le cite ; 

otro mas poderoso se. presenta* 
(Truenos* .•~- Aparición de un niño ensangrentado») 
Aparición. Macbeth , Macbeth, Macbeth, no tengas 

cuen ta 

de ser resuelto, audaz. y sanguinarip* 

£1 poder de los hombres es pi*ecario ; 
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V ningano á Macbclb podrá ofender 

de caanlos han nacido de mujer. {Desciende»} 
Macb* Si asi fuere, oh Macduff, vive tranquilo; 

esta s.egarjdad haré yo empero 

doblemente segura, íirine y fuertes 

To tomaré una prenda de la suerte 

y esa será tu vida; que asi espero . 

auyeniar el temor que me anonada 

y sueño y paz hallar en mi almohada* 
{Truenos» — Aparición de un niño coronado^ con 
un árbol ó rama en la mano») 

Pero nueva visión se me presenta 

de soberana estirpe; pues sustenta 

en la frente infaiitil re} ios listones 

y las diademas de oro y los florones. 
JBruja i/ Óyele con silencio y atención* 
Aparición» Sea, Mache ih, tu pecho de leen; 

desprecia ajeno enfado li alegría 

y de la rebelión la mano impía* 

Macbeth será invencible , hasta qne vea 

que el gran bosque de Biruam se c¡mbi*ea 

y con marcha veloz raudo camina 

y asedia la colina 

del alto Dunsinane* {Desciende») 
Macb» No me curo 

de ser vencido entonces* ¿Ni quién puede 

reclular la floresta y al seguro 

árbol decir que suelte y desenrede 

y entresaque de tierra sus raices? ^ 

¡Oráculos felices! 

Asi me place* Su rebelde ^m ano 

no alzará la trnicion, sino levanta 

el bosque de Birnam del verde llana 

la eternamente soterrada planta; 

y Macbeth gozará de larga vida 

enaltecido en su real asiento; 

y solo á muerte natural debida 

en lenta senectud dará el aliento* 

Una cosa no mas ^aber quisiera : 

decid, si á tanto vuestra ciencia alcanza* 

5 
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Pero es peor 
que haya tornado vuestro afán prolijo 
en favor de un mal hijo ; 
iracondo , perverso , 
que á vosotras- adverso , 
solo á sí propio ama, 
con tal llama ' 

de egoísmo, 
que el abismo 
no bastará á calmar. 
G>mpensad, pues, la falta cometida 
por lijereza insana ; 
y mañana 
acudiréis al antro de Aqneronte 
en el seno del monte; 
donde venciendo orgullo y altivez 

concurrirá Macbetb« 
Alli os preguntará su proj^io sino 
y del destitio - 
los misterios futuros* 
Aprestad, pues, hechizos y con juros ^ 
encantos y vasijas, 
místicas baratijas 
de virtud infernal* 
£ta un casofalal, 

aciago , 
yo por el aire vago 
la noche pasaré;' 
y acabaré ' 
cosas jigantes, 
< antes 

que matizando el cielo de arrebol 
por el dorado oriente salga el sol* 
Suspeildida del cuerno de la luna 
voga en etérea cuna, 
y por los aires flota, ' 
lina gota « 
luciente, 
de vapor trasparente, 
que poderes ocultos eii sí encierra. 
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Antes que liaje á tierra 

derecojerla curo 
para hacer un conjuro; 
y con májicas artes destilada » 

de su morada 
evocará fantasmas infernales, 
espíritus fatales, 
que con voz peregrina 
le arrastren á su mal y á su ruina. 
Despreciará por ellos á la suerte; 
despreciará á la muerte; 
y alzará su esperanza 
mas que él temor ó la virtud alcanza* 
La vana confianza, 
es para los mortales 
el mayor y mas crudo de los males* 
(Sfúsica,) 
■ Me llaman ; voy, 
que vuestra reina soy. 
Ya eñ nacarada nube por la esfera 
mi familiar espíritu *me espera* (5a/e*) 
Bruja !•* Hermanas , . no tardemos ; 
pues pronto ba de venir, apresui*emos* 

(Salen,) 

ESCENA XV* 

jéposenio del palacio de Fores» — tENOx jr oteo 

seSor* 

Lenpx» Acertaron mis discursos el designio de tu 

mente; 
mejor pudiera el injcnio interpretarlos ; conviei^e, 
empero^ ser cautelosos* Al rey Duncan mano aleve 
arrebató vida y cetro; y e^o que Macbeth ardiente 
amor por Duncan sentia* Quiso Bajiquo ser jinete 
y halló sepulcro cu el yermo* ¿Quién sabe si le dio 

muerte >• 

á Banquo Fieance su hijo, puesto que huyó? Reco- 

jersc . 



temprano e^ sabio consejo, en tiempos como el 

presente* 
Por lo demás fae monstruoso que al anciano rey hi- 
riesen 
sus propios hijos; airóle*. ¡Y cuánto á Machelh le 

duele! 
A su piadoso furor ¿no se debió incontinente 
el castigo de los reos? ¿No mató á los delincuentes^ 
del sueno y de la ebriedad esclavos? ¿no fue prudente 
su conducta en aquel caso? ¿Pues quién con .ojos 

pacientes 
negar luego viera el hecho á los dos guardias aleves? 
Sostengo que hizo muy bien; y aun mas digo: me pa- 
rece 
que á estar los hijos del rey en su poder (y la suerte 
los de.fienda de este mal), vieran lo que ^i;a atreverse 
á matar su mismo padre; y también la mano fuerte 
de la justicia alcanzara al traidor Fleance. Cuenta 

tiene, . . 
no obstantCi ser cautelosos***que ^Matcduff las re* 

des tienden 
por algunas imprudencias y porque faltó al banquete* 
¿Sabéis adonde se halla? 
Señor* Si los rumores no roienlen 

á Inglaterra se ha fugado ; cuyo santo rey proteje 
al heredero de Quncan* Macduff hará que las jen tes 
de guerra que Siward manda , con las fronterizas 

^ bue^^tes ,. . 
en pro del joven -Ma Ico Im. la justa guerra comiencen* 
Entonces, si lo permiten los cielos omnipotentes, 
volverá el pan á las .mesas; el sueno al lecho m- 

clcmente ; 
libertad á los festines y al otoiio ricas mieses«i 
Prestaremos nuestro feudo como á los nobles com- 
pete; 
pero á Macheth estas nuevas exasperan y estremecen; 
y no tardará el tirano, si pronto no le acometen, 
en prepararse. 
Lenox. ¿Fue cierto que á Macduff llamar hiciese? 

Setior* No hay duda; mas el mensaje despreciando 
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Macduff, vuelve 

absoluta negativa ; y á juzgar del continente. 

y jeato del muMajcro, iba allá para sus mienlM 

dicirudo: llegará el dia que el no muy caro te ctieste> 

Lenox. Asi apieuderi í¡ guardar la dialancia conve- 

Algun anjel del Seílor con él á Inglaterra lli-gue; 
y al santo rey Eduardo las drsgracias le revek 
queaflijen á nuestra patria, mísera, triste y doliente; 
para que piadosos vengan sus ínclitos combatientes, 
de bendiciones orladas tas almas y espadas fuertes; 
y quebranten la coyunda que nuestros cuellos sos- 

Stnor. Los cielo* oigan piadosos tus jemidoa y tus 

íenax. Escachad á quien oí pide jasli<lia , ciclos cle- 
inentea. 
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Hijo, No seSora ; 

quiero decir, qii^ viviré cual pueda* 
JL* Macd* Infelice avecilla ; no sabrias 

precaverte aun de redes ni varetas, 

ni de halcón altanero ni reclamo* 
Hijo* ¿T á qué la precaución? Nunca la flecha 

se desperdicia en pobre pajarillo ; 

mas no ha muerto mi padre, aunque os convenga 

decirme que asi fue* 
JS. Macd. Murió sin duda* 

¿Cómo tendrás ya un padre que te quiera? 
Hijo. ¿T cómo tendréis vos otro marido? 
Z* Macd» Si marido quisiese, en cualquier feria 

comprara veinte ó mas* 
.'Hijo, Comprando tantos 

los vendierais después por cosa cierta* 

¿Mi padre era traidor? 
X* Macd. , Asi lo dicen* 

Hijo% ¿Y qué es, madre, un traidor? 
X* Macd. £1 que á promesas 

falta y á juramentos y el que miente* 
Hijo. ¿Y todos los que mienten y falsean 

los propios juramentos son traidores? 
L. Macdm Todos lo son ; y sufren el afrenta 

de morir en la horca* 
Hijo. ¿Y ha de ahorcarse 

á cuantos asi mienten? 
L. Macd. Ley es esa* 

Hijo. ¿ Y quién los ha de ahorcar ? 
Z* Macd. Los hombres buenoj* 

Hijo. Pues los traidores son jen te asaz necia ; 

pues juradores y embusteros bastan 

por su número iumcnso, si quisieran, 

para romper la hueste de hombres buenos 

y cortarles á todos la cabeza. 
L. Macd. Dios te ayude, rapaz ; tu padre ha muerto* 
Hijo» Si mi padre, señora, muerto hubiera, 

Uoraríaisle vos amar{j;amente. 
* Z* Macd. No tienes, hijo, no, quien te proleja* 

(EtUra un mensajero.) 
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Mtns^ La bendición dé Dios en esta casa ; 

no os agravie 9 señora, que se atreva 

asi un desconocido á incomodaros* 

Grave peligro os amenasa cerca ; 

si consejo tomaseis de un amigo 

que aunque rástico os habla coa llaneza , < 

no se os encuentre aqui. Idos, señora ; 

salvad vuestros hijuelos d,e la ofensa. 

Porque os asusto asi, fero2 llamadme ; 

mas lo contrario felonía fuera* 

Vuestra vida, señora, riesgo corre; 

no despreciéis la voz que os amonesta ; 

el cielo os guarde. Detenerme temo. (Se va*) 
Jé. Macd* ¿Adonde huir? la muerte me rodea. 

Mas si yo no hice daño*** ¡qué locura! 

En el mundq terrestre es con frecuencia 

laudable el hacer mal y el ser benigno 

peligroso en estremo. ¿Quién recuerda 

con mujeril memoria si ha hecho daño? 

¿Qué semblantes son estos? 

ESCENA VII. 
tos MISMOS* Entran trbs asesinos* 

ááseSn i*^ ¿Do se encuentra 

Macduff, vuestro marido? 
X* Macd* Se halla ausente ; 

y no en sitio profano adonde puedan 

jen tes como vosotros encontrarle. 
Ases* i*° Tu marido es traidor. 
Hijo. Miente tu lengua, 

villano embedíjado* 
Ases. i*° Eres el huevo (Hiriéndole*) 

que la traición infame tras sí deja. 
Hijo* Muerto soy, madre mia. Salvaos pronto. (Muere*) 
Jé. Macd. {Socorro! ¡muerte! ¡muerte! (Htije*) 
Ases, i .^ (Siguiéndola*) Y muerte horrenda* 
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y el aceile del caíalo , 

templad, hermanas, el licor impuro; . . 

y el eneanto será bueno y seguro* 

ESCENA II. 

LAS MISMAS. Entran hécatb jr otras tres brujas. 

Hécate* Vuestro trabajo aplaudo y vuestro celo, 
que sois de mi poder májico ifdorkio* 
Cantad, cantad en torno' 
del calderón hirv¡<*nle, 
con destrenzado pelo, 
en círculo vistoso, 
salvaje y pavoroso ; . 
y encantad sin temor, •. 
danzando en derredor, 
cuanto cobija el anublado cielo» 

• ' ' ' ' 

HIMITO DB LAS BRUJAS. 

Todas» Gnósides festivos, 

ni^roenes cruentos, 
espíritus blancos, 
espíritus oscuros macilentos, - 
que aguijáis los Hancos 
de los raudos vientos; 
venid, venid, venid; 
acudid ; 
y celebremos cpn ruidoso canto 
nuestra mística orjía y nuestro encanto. 

Sijfides y magas, 
' que cual los querubes 

cabalgáis en nubes 
y en las auras vagas; 
venid , venid , venid ; 
acudid; 
y celebremos con ruidoso canto 
^ nuestra mística orjía y. núes ti*o encanto» 
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Sruja a.* La picazón me indica 
de) pulgar y del índice 
con su escozor y su punzada terca, 
que una mala visión aqui se acerca» 

Bruja \^ Abrase á quien viniere* 

ESCENA III. 

LAS MISMAS* MACBETH* 

Mach* Misteriosas nocturnas vejezuelas 

á quien espanta el dia 

y á las sombras servís de centinelas , 

¿qué baceis en esta orjía? 
Toda$% Una cosa sin nombre* 
Macb» Yo os conjuro; 

satisfaced mis dudas y^ preguntas, 

por aquel rito i ib puro' 

que en Idgubt^e festín celebráis fiinlas* 

Si quier sea vuestra ciencia 'del infierno; 

si quier soltéis los vientos y tormentas 

contra los templos' santos del Eterno; 

ó entre «ápumosas bondas y huracanes 

y ráfagas crueles 

perezcan navegantes y bajeles; 

6 que en la espiga se consuma el grano 

y se troncben los árboles robustos 

y los tiernos arbustos; 

ó se desplome al llano 

el castillo y sepulte al castellano; 
* ó que sesguen y doblen la cabeza 

la pirámide y torre á su cimiento | 

ó que en sus propias urnas, 

el tesoro feraz naturaleza 

de las ricas semillas y los jugos 

seque y destruya con mortal intento; 

habladrae, responded* 
^ruja I** ¿Y qué demandas? 

^Briija a.* Habla* 
Sruja 3.* Pregunta* 
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Bruja 1 .* ^ Díaos, &¡ prefieres 

oír de nuestras voces la. respuesl^; 

ó bien la que dispiiesla 

tienen en prontos labios, 

los po lentes espíritus mas sabios* 
Mach» Llamadlos ya, mujeres* 
Bruja i/ En el caldero arrójese encantado, 

que cuece á borbotones, 

sangre de marp'ana . . 

que haya devorado 

sus nueve lechouc^* (•..'* 

Y la grasa espesa 

que la horca Lrasudií, ,, , 

<^cbpse en la llama; 

y nulra y sacuda ,..,., ,. . . ., 

el flotante fufgo; 

no lardes mas; ven luego*. 
Todas* Ven, espíritu humilde. ó eminente; 

y haz gal^ de. tu ciencia sorprendente* 
(Truenos,* -^ La aparición dé uaa calaza armqda.) 
Macb, Di, visión peregrina» 
Bruja 1.' Tus preguntas ej numen adivina; . , 

y el mal conoce con que tu alma lucha ; 

con silenciosa reverencia escucha» 
aparición. Mache th, Mache th, Macbeth, 

de Macc^iff te precave. 

Basta por esta vez* {Desapewece») 
Wacbm Esa advertencia grave 

te agradezco, quien quiera qwe .tá^ seas* 

Pulsaste como liar pista 

la cuerda que mí espíritu contrista; 

una palabra, mas* 
Bruja i/ Nunca permite 

que se le emplace asi ni se le cite ; 

otro mas poderoso se. presen la* 
(Truenos* .-^ Aparición de un niño ensangrentado*) 
Aparición* Macbeth, Macbeth, Macbeth, no tengas 

cuenta 

de ser resuelto, audaz y sanguinaria* 

£1 poder de los hombres es precario ; 
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qne no bastara mi pasión íniAnnda 
á calmar el carillo regalado 
de todas vuestras hijas y mujei^es 
si á mí prostituyeran sus placeres* 

Ni el abismo colmaran de mis vicios 
todas vuestras matronas y doncellas; 
ni obstáculos bastaran ni artificios 
de la necia virtud á defendellas* 
Mas vale el rey Macbelb* 

Macd* Los sacrificios 

de libre intemperancia y las querellas , 
son dura tiranía» á cuyo entono 
se hunde tal vez. en sangre escelso trono* 

Mas no temas ^ Malcolm, apoderarte 
de lo que tuyo es; de los placeres 
podrá la misma plenitud saciarte ; 
y sabio aparecer coando quisieres 
en el público mando tomar parte; 
ni puede tu apetito cuantas vieres 
fáciles damas devorar violento , 
si qnier ganara al buiti*e en lo avariento* 

Male» Mas con esa pasión honda avaricia 
alimenta mi pecho; y Soberano, 
á los nobles hiriera por codicia 
dé su tierra y su oro ; á este mi mano 
arrancara las joyas; la primicia 
al otro de sos reses y su grano ; 
y el nuevo poseer la salsa fuera 
que á mi voracidad nueva hambre diera* 

T asi entre los vasallos mas leales, 
cuando opulentos por ventura fuesen , 
feudos sembrara yo, querellas tales, 
que la riqueza y vida al par perdiesen* 

Macd. Eso amenaza ya mayores males* 

Male. Para mí lisonjeros, si me diesen 
la riqueza de todos* 

Maed. Perniciosa 

es muy mas la avaricia y peligrosa. 

Que la misma lascivia que te aqueja; 
la avaricia cavó la sepultura 
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sí de lograr el trono haber debiera 

la sucesión de Banquo confianza. 
Todas* No quieras saber mas» 
Mach* Voy satisfecho; 

si esto no declaráis, honda, profunda, 

eterna maldición asi os confunda, 

cual enciende mi pecho. 

¿Por qué se hunde, decid roe ^ esa caldera? 
Bruja 1.* Espera, rey Macbelh. 
Bruja a.* Espera. 

Bruja 3.* Espera» 

Todas* Placer demos á los ojos 

y acibar al corazón. 

Venid, sombras deleznables; ' 

mira, Mactbeth, ellos son. 
(^Pasan por el proscenio Jas sombras de ocho re^ 
yes% El último lleva un espejo» — La sombra de Ban^ 
quo los sigue*) 
Macb* A la sombra de Banquo se parece* 

¡Huyan de mi presencia sus despojos! 

La corona real que le' ennoblece 

me taladra los ojos: 

la segunda también es semejante 

y la tercera á la que va delante. 

Brujas inmundas, ¿para qué enseSaí^ 

esta odiosa visión ? También el cuarto 

se asemeja al primero. ¿Tantos vais? 

No os puedo soportar, la vista aparto; 

¿en el trono verá tu raza fiera 

consumar á los tiempos su carrera? 

¿Tanto se há de estender...? Mas otro viene ^ 

el séptimo después; octavo luego; 

y en el bruñido espejo que sostiene 

reyes cuento sin fin... ¡cesad, os ruego! 

y á algunos, suerte infausta, galardonas 

con triples cetros, globos y coronas. 
¡Horrorosa visión! mas... verdadera; 

que te distingo en sangre salpicado, 

¡oh Banquo! y sonriendo la cimera 

sacudes hacia mí y el brazo helado: 
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tu estirpe en esas formas se divisa ; 
' y mas que en todo en tu ihfernal sonrisa. 

¿ Y habrá de ser asi ? 
Sruja I.* Cual tú lo viste 

lo disponen los hados, mas««. acaso 

¿ te sorprendes, Macbeth? ¿ te encuentras triste? 

Tu espíritu se alegre de fé escaso ; 

de especiales deleites le colmemos; 

en torno de Macbeth ¡unías dancemos* 

Danos, aire, un ponido melodioso; (Música,) 

bailad, bailad, hermanas. {Bailan las brujas.) 

Y este grande monarca venturoso, 

dirá que cortesanas 

las brujas le reciben del desierto, 

con amorosas danzas y concierto» 

(Desaparecen bailando*) 

ESCENA IV. 

MACfiKTH. Después LENOX. 

Macb* ¿Dónde está la visión? ¡Desvanecida! 
Cuéntense los instantes de esta hora 
en los fastos del tiempo por malditos. 
¡Hora aciaga y cruel! Ah, Lenox. ¡Holaf 

(Entra Lenox*) 

Lenox. ¿Qué manda vuestra all<^za? • 

M*^cb. ¿No las vistes? 

JLenox. Nada he visto, señor. 

^ocb* ¿ Y qué sus sombras 

jnnlo á tí no pasaron? 

Lenox. No por cien o. 

Macb. Infectas sean las rachas silbadoras 
en que ¡untas cabalgan ; y malditos 
los que en ellas fiaren» ¿Quién ahora 
galopaba aqui cerca? 

Lenox. Tres ¡inetes 

anunciando que en fuga vergonzosa 
parí ¡ó, señor, Macduff hacia Inglaterra. 

Macb. ¿Á Inglaterra Macduff? 
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Lenox* Hacia sus costas 

dicrn que se ha fugado. 
Macb* Asi él previene 

á tiempo mis hass^as* No se logra 

jamas firme propósito si el hecho 

no acompaña al designio. Desde ahora 

los primeros instintos de mi mente 

la mano cumplirá* No mas demoras; 

y poi*que pueda el alto pensamiento 

conseguir desde hoy mismo su corona ^ 

hoy de MacdujET sorprenderé el castillo; 

daré muerte á sus hi|os, á su esposa, 

¿ cuantos vivan de su odiosa estirpe; '^ 

no ha de ser mi amenaza perezosa ; 

consumarse ha, por Dios, antes que el tiemp» 

entibie este furor que me devora; 

no mas visiones ya* Venga el caballo 

y los jinetes sigan mi derrota* 

ESCENA V. 
F'í/e» — jépartamento del castillo de macdüff* — Entran 

I.ADT MACDUrr, su HIJO, JT ROSSE* 

X* Miacd* ¿Y cótpo delinquió? ¿Por qué mi esposo 

abandona su patria? 
Rosse»- Él bien lo sabe* 

Sed paciente, señora* 
Z* Macd, Fue la fuga 

de Macduff sin razón* Asi nos hace 

tal ves el miedo aparecer traidores 

cuando mas- justos somos, mas leales* 
üosstf* Aun ignoráis, señora, si fue injusto 

6 justo su temor* 
X* Macd% ¡Justicia grande! 

Abandonar mujer, títulos, hijos, 

en el mismo lugar de donde sale 

en vergonzosa fuga; no nos ama 

ni siente los afectos naturales* 

£1 mismo colorin, el mas pequeño 
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pa ¡arillo quisls ¿c entre Ut areí, 
por defender $u nido á la lecbnsa 
y al milano voraz galán combate» 
Para Macdaff el miedo ha sido todo; 
nada el amor de esposo ni el de padre; 
no hay cansa, no hay justicia en esa fuga» 

Hosse» Tu esposo, prima mía, no es cobarde ;> 
mitiga tu dolor, noble señora, 
con imajinaciones mas suaves* 
Tan valiente es Macduff como juicioso; 
y conoce tal vez mejor que nadie 
lo que los tiempos piden: no me' atrevo 
á esplicar mas mi mente. Lamentables 
son , señora , los dias en que el hombre 
si es leal ó traidor apenas sabe; 
en que corren rumores tenebrosos, 
é ignorando por qué todos se abaten* 
Un proceloso piélago surcamos 
sin rumbo cierto , en insegura nave ; 
me despido de tí* Volveré presto* 
Cuando el último eslremo al fin se alcance 
del mal que nos ajila, los asuntos 
han de volver, ó prima, á nivelarse* 
A Dios, mi lindo deudo. Él te bendiga* . 

X* Ríacd* Huérfano quedó ya, y aun tiene padre* 

liosse* Imprudente mi estancia ser pudiera 
y también peligrosa* Dios os guarde* 

X* Macdm A Dios, señor, á Dios* 

ESCENA VI* 

LADY VLKCüXm X SU HIJO* LuegO UN MENSAJERO* 

X* Macdm Ves, hijo mió» 

que til padre murió; di, ¿cómo piensas 

vivir de aqui adelante? 
Hijom Como viven 

los pájaros del cielo* 
X* Macdm ¿Haciendo presa 

en moscas y gusanos? 



[70] 

Hijo» No señora ; 

quiero decir, qiíé viviré cual pueda. 
JL» Macd. Infelice avecilla ; no sabrias 

precaverte aun de redes ni varetas, 

ni de halcón altanero ni rrclaino. 
Hijo. ¿Y á qué la precaución? Nunca la flecha 

se desperdicia en pobre pajarillo; 

roas no ha muerto mi padre, aunque os convenga 

decirme que asi fue. 
X>. Macd. Murió sin duda* 

¿Cómo tendrás ya un padre que te quiera? 
Hijo. ¿Y cómo tendréis vos otro marido? 
L. Macd. Si marido quisiese, en cualquier feria 

comprara veinte ó mas* 
,'Hijo. Comprando tantos 

los vendierais después por cosa cierta* 

¿Mi padre era traidor? 
X. Macd. j Asi lo dicen* 

Hijo. ¿Y qué es, madre, un traidor? 
Z* Macd. El que á promesas 

falta y á juramentos y el que miente* 
Hijo. ¿Y todos los que mienten y falsean 

los propios juramentos son traidores? 
X. Macd. Todos lo son ; y sufren el afrenta 

de TOorir en la horca* 
Hijo. ¿Y ha de ahorcarse 

á cuantos asi mienten ? 
L* Macd. Ley es esa* 

Hijo. ¿ Y quién los ha de ahorcar ? 
Z. Macd. Los hombres buenoj» 

Hijo. Pues los traidores son jenle asaz necia; 

pues juradores y embusteros bastan 

por su número inmenso, si quisieran, 

para romper la hueste de hombres buenos 

y cortarles á todos la cabeza. 
Z* Macd. Dios te ayude, rapaz ; tu padre ha muerto* 
Hijo» Si mi padre, señora, muerto hubiera, 

lloraríaisle vOvS amargamente* 
• Z* Macd. No tienes, hijo, no, quien te proleja* 

{Etitra un mensajero») 



Mens* La bendición dé Dios en esta casa $ 

no os agravie y señora, que se atreva 

asi un desconocido á incomodaros* 

Grave peligro os amenaza cerca ; 

si consejo tomaseis de un amigo 

que aunque rústico os habla con llaneza , 

no se os encuentre aqui. ídos , señora ; 

salvad vuestros hijuelos d,e la ofensa. 

Porque os asusto asi, feroz llamadme ; 

mas lo contrario felonía fuera* 

Vuestra vida, señora, riesgo corre; 

no despreciéis la voz que os amonesta ; 

el cielo os guarde. Detenerme temo* {Se va») 
X* ñíacd» ¿Adonde huir? la muerte me rodea. 

Mas si yo no hice daño*** jqoé locura! 

En el mundq terrestre es con frecuencia 

laudable el hacer mal y el ser benigno 

peligroso en estremo. ¿Quién recuerda 

con mujeril memoria si ha hecho daño? 

¿Qué semblantes son estos? 

ESCENA VII* 
tos MISMOS» Entran tres asesinos* 

íAsjts» i*^ ¿Do se encuentra 

Macduff, vuestro marido? 
X* ñfacd* Se halla ausente; 

y no en sitio profano adonde puedan 

jentes como vosotros encontrarle* 
Ases» 1^ Tu marido es traidor* 
Hijo» Miente tu lengua, 

villano embedijado* 
Ases» I*** Eres el huevo {Hiriéndole») 

que la traición infame tras sí deja* 
Hijo» Muerto soy, madre mia* Salvaos pronto. {Muere») 
X* Macd» {Socorro! ¡muerte! ¡muerte! {Hitje») 
jises» i»*^ {Siguiéndola») Y muerte horrenda* 
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y el aceite del céfalo, 
templad, herínanas, el licor impuro;. . 
. y el encanto será bueno y seguro* 

ESCENA ir. 

LAS MISMAS. Entran HÉCATB jr otras TB.es BRUJASi 

Hécate* Vuestro trabajo aplaudo y vuestro celo y 
que sois de raí poder májico 'adorh^* . 
Cantad, cantad en torno* , 
del calderón hirvipn.lé, 
con destrenzado pelo, 
en círculo vistoso, .. • . 

salvaje y pavoroso ; , ; 
y encantad sin temor, •, 
danzando en derredor, 
cuanto cobija el anublado cielo» 

HllHITO DE LAS BRUJAS. 

Todas* Gnósides festivos, 

númenes cruentos, 
espíritus blancos, , 
espíritus oscuros macilentos, • 
que aguijáis los Hancos 
de los raudos vientos; 
venid, venid, venid; 
acudid; 
V celebremos con ruidoso canto 
nuestra mística orjía y nuestro encanto* 

Silñdes y magas, 
' que cual los querubes 

cabalgáis en nubes 
y en las auras vagas; 
venid , venid , venid ; 
acudid; 
y celebremos con ruidoso canto 
nuestra ni ís tica orjía y- nuestro encanto» 



ACTO QUINTO. 



ESCENA PRIMERA. 
Dunsinane, — j4 pártame ni o en el castillo* — un doc- 

TOa. DE MEDICINA* UNA DAMA DE LA CORTE. DcSpueS 

LADY MACBETH. 

Doctor* X^os nochps os he acompañado en vuestra 
vijilia; pero no puedo descubrir la verdad del re- 

, lato que me hacéis. ¿Cuándo salió la última vez? 

Dof^a* Desde que S» M» fue al campo, la he visto 
levan larse del lecho, ponerse la bata, abrir el ar- 
mario, sacar papel, doblarío, escribir, leer, cer-* 
rarlo, sellarlo, y volver á la cama. Y todo esto 

. sumerjida en el mas profundo sueño. 

J)octor* Grande perturbación en la naturaleza; reci- 

.. bir á la vez los beneficios del sueno con los ef^- 
tos de la vijilia* Y en esa soñolienta ajitácion, 
. ademas de su paseo y de otros movimientos ma-^ 
teriales ¿qué le habéis oído decir? 

Dama* La he oído, doctor, lo que úo repetiré pofc: 
ningún pretesto« 

J)o(Uorm A mí podéis repetirlo; y es muy propio y 
necesario que lo hagáis* 

Dama* Ni á vos ni á ningún viviente, á no tener 
testigos que confirmasen mis palabras. {Entra la" 
dy Maébtih durmiendo y con una vela encendida*) 
Pero allí viene» Esta es su acostumbrada actitud; 

, <y os aseguro que es tá-.prolunda mente dormida* Obt» 
> servadla , acercaos* 

Doctor* ¿Cómo se procuró esa luz? 

Dama* Iol tenia Inmediata* Oontinuamente hay luft 

- junto á su lecho; tal tá mi mándalo* 
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Bruja I •' ^ Díaos. &i prefieres 

oir de naesfras voces la. respuesta ¿ 

ó bien la qne dispnesla 

tienen en prontos labios, 

les potentes espíritus roas sabios* 
Macb» Llamadlos ya, mujeres* 
Bruja I** En el caldero arrójese encantado « 

que cuece á borbotones, 

sangre de marrana . . 

que haya devorado 

sus nueve lecboutis* ,. . ^ ' 

Y la grasa espesa 

que la borca trasuda, 

échese en la llama; 

y nutra y sacuda ..,,., j, 

el flotante fuego; 

no tardes mas ; ven luego* . 
Todas» Ven, espíritu humilde. ó emioenle; 

y haz gal^ de tu ciencia sorprcndeulr* 
{Truenos^ -^ La aparición dé una, cabeza arnufda*) 
Mncb» Di, vi,sion peregrina» 
Bruja 1*' Tus preguntas el numen adivina; 

y el mal ^ouoce con que tu alma ludia ; 

con silenciosa reverencia escucha* 
aparición* Mache th, Mache th, Macbetli, 

de Mac4^iff te precave* 

Basta por est^ vez* (Desaparece») 
Jlíacb» Esa advertencia grave 

te agradezco, quien quiera que .1^ seas* 

Pulsaste como bar pista 

la cuerda que mi espíritu contrista ; 

una pa labrar mas* 
Bruja 1** Nunca permite 

qne se le emplace asi ni se le cite ; 

otro mas poderoso se pa^e^enla* 
(Truenos* -«— Aparición de un niño ensangrentado.) 
Aparición* Macbetb, Mache th, Macbeth, no tengas 

cuenta 

de ser resuelto, audaz y sanguinarí<^* 

£1 poder de los hombres es pi*ecario ; 
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y ninguno & Macbelh podrá ofender 

de cuantos han nacido de mujer* {Desciende»} 
Mach* Si así fuere, oh Macduff, vive tranquilo; 

esta sfgurjdad haré yo empero 

doblemente segura, firme y fuerte» 

To tomaré una prenda de la suerte 

y esa será tu vida; que asi espero . 

anyenlar el temor que me anonada 

y sueño y paz hallar en mi almohada* 
(Truenos* — Aparición de un niño coronado^ con 
un árbol ó rama en la mano*) 

Pero nueva visión se rae presenta 

de soberana estirpe; pues sustenta 

en la frente infaotil rejios listones 

y las diademas de oro y los florones* 
Bruja 1 4^ Óyele con silencio y atención* 
Aparición» Sea, Mache tb, tu pecho de león; 

desprecia ajeno enfado iÍ alegría 

y de la rebelión la mano impía* 

Macheth será invencible, hasta que ven 

que el gran bosque de Biruam se cimbrea 

y con marcha veloz raudo camina 

y asedia la colina 

del alto Dunsinane. (Desciende») 
Macb» No roe curo 

de ser vencido entonces* ¿Ni quién puede 

red u lar la floresta y al seguro 

árbol decir que suelte y desenrede 

y entresaque de tierra sus raices? ^ 

¡Oráculos felices! 

Asi me place* Su rebelde ^m ano 

no alzará la traición, sino levanta 

e\ bosque de Birnam del verde llano 

la eternamente soterrada planta; 

y Macbelh gozará de larga vida 

eualtecido en su real asiento; 

y solo á. muerte natural debida 

en lenta senectud dará el aliento* 

Una cosa no mas saber quisiera : 

decid, si á tanto vuestra ciencia alcanza* 

5 
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si de lograr el trono haber debiera 

la sucesión de Banquo confianza. 
Todas» No quieras saber mas* 
Macb* Voy satisfecho; 

si esto no declaráis, honda, profunda, 

eterna maldición asi os confunda, 

cual enciende mi pecho* 
' ¿Por qué se hunde, decid roe j esa caldera? 
Bruja 1/ Espera, rey Macbeth* 
Bruja a.* Espera* 

Bruja 3.* Espera* 

Todas* Placer demos á los ojos 

y acibar al corazón* 

Venid, sombras deleznables; 

mira, Mactbeth, ellos son. 
{Pasan por el proscenio las sombras de ocho re* 
yes» El último lleva un espejo* — Xa sontbra de Ban* 
quo los sigue*) 
Macb* A la sombra de Banquo se parece» 

¡Huyan de mi presencia sus despojos! 

La corona real que le' ennoblece 

me taladra los ojos: 

la segunda también es semejante 

y la tercera á la que va delante* 

Brujas inmundas, ¿para qué enseñaí^ 

esta odiosa visión ? También el cuarto 

se asemeja al primero* ¿Tantos vais? 

No os puedo soportar, la vista aparto; 

¿en el trono verá tu raza fiera 

consumar á los tiempos su carrera? 

¿Tanto se há de estender**.? Mas otro viene ; 

el séptimo después; octavo luego; 

y en el bruñido espejo que sostiene 

reyes cuento sin fin*** ¡cesad, os ruego! 

y á algunos, suerte infausta, galardonas 

con triples cetros, globos y coronas* 
¡ Horrorosa visión ! maa*«* verdadera ; 

que te dis lingo en sangre salpicado, 

¡oh Banquo! y sonriendo la cimera 

sacudes hacia mí y el brazo helado: 



tu estirpe en esas formas se divisa ; 
' y mas que en todo en tu ibiernal sonrisa* 

¿ T habrá de ser asi ? 
Bruja i,^ Cual tú lo viste 

lo disponen los hados, mas*** acaso 
¿ le sorprcudesi Macbeth? ¿ te encuentras triste? 
Tu espíritu se alegre de íé escaso; 
de especiales deleites le colmemos | 
en torno de Macbeth )uiitas dancemos* 

Danos, aire, un ponido melodioso i {Música*) 
hailad, bailad, hermanas* (Bailan las brujas*} 
Y este grande monarca venturoso, 
dirá que cortesanas 
las brujas le reciben del desierto, 
con amorosas danzas y concierto* 

( Desaparecen bailando» ) 

ESCENA IV. 

MACBETH* Después LENOX. 

Macb' ¿Dónde está la visión? ¡Desvanecida! 
Cuéntense los instantes de esta hora 
en los fastos del tiempo por malditos* 
¡Hora aciaga y cruel! Ah, Lenox. ¡Hola^ 

{Entra Lenox») 

Lenox» ¿Qué manda vuestra alteza? • • 

Macbm ¿No las vistes? 

Lenox» Nada he visto, señor* 

Macb» ¿Y qué sus sombras 

junio á tí no pasaron? 

Lenox» No por cierlo. 

Macb» Infectas sean las rachas silbadoras 
en que juntas cabalgan ; y malditos 
los que en ellas fiaren. ¿Quién ahora 
galopaba aqui cerca? 

Lenoac» Tres ) i no les 

anunciando que en fuga vergonzosa 
partió, señor, MacdufT hacia Inglaterra* 

Macbn ¿A Inglaterra Macduff?. 
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Lenox* Hacia sus costa* 

dicrn que se ha fugado» 
Macb* Asi él previene 

á tiempo mis hazlas. No se logra 

}amas firme propósito si el hecho 

no acompaña al designio» Desde ahora 

los primeros instintos de mi mente 

la mano cumplirá. No mas demoras; 

y potque pueda el alto pensamiento 

conseguir desde hoy mismo su corona, 

hoy de Macduff sorprenderé el castillo; 

daré muerte á sus hijos, á su esposa, 

á cuantos vivan de su odiosa estirpe; "^ 

no ha de ser mi amenaza perezosa ; 

consumarse ha, por Dios, antes que el tiempo 

entibie este furor que me devora; 

no mas visiones ya* Venga el caballo 

y los jinetes sigan mi derrota* 

ESCENA V. 
Fife.-^jépartamento del castiilo de MACDurF.— £nlr0n 

LADT MACDUrr, SU HIJO, jr ROSSE» 

X* Macd* ¿Y c<Sipo delinquió? ¿Por qué mi esposo 

abandona su patria? 
Rosse*' Él bien lo sabe* 

Sed paciente, señora* 
Z* Macd* Fue la fuga 

de Macduff sin razón* Asi nos hace 

tal vez el miedo aparecer traidores 

cuando mas justos somos, mas leales* 
Rosse* Aun ignoráis, señora, si fue injusto 

ó justo su temor* 
Z* Maed* ¡Justicia grande! 

Abandonar mujer, títulos, hijos, 

en el mismo lugar de donde sale 

en vergonzosa fuga ; no nos ama 

ni siente los afectos naturales* 

£1 mismo colorin , el mas pequeña 



pajarillo quizUs de entre las aveí, 

por defender $u nido á la lecbusa 

y ai milano voraz galán combate. 

Para Macduff el miedo ha sido todo; 

nada el amor de esposo ni el de padre; 

no hay causa, no hay justicia en esa fuga* 
Rosse* Tu esposo, prima mía, no es cobarde;^ 

mitiga tu dolor, noble señora, 

con iroajinaciones mas suaves* 

Tan valiente es Macduff como juicioso; 

y conoce tal vez mejor que nadie 

lo que los tiempos piden:. no me' atrevo 

á esplicar mas mi mente* Lamentables 

son , seiiora , los días en que el hombre 

si ts leal ó traidor apenas sabe; 

en que corren rumores tenebrosos, 

é ignorando por qué todos se abaten'. 

Un proceloso piélago surcamos 

sin rumbo cierto, en insegura nave; 

me despido de tí. Volveré presto. 

Cuando el liltimo eslremo al fin se alcance 

del mal que nos ajila, los asuntos 

han de volver, ó prima, á nivelarse. 

A Dios, mí lindo deudo. Kl te bendiga. , 
Z« Macd^ Huérfano quedó ya, y aun tiene padre. 
Rosse* Imprudente mi estancia ser pudiera 

y también peligrosa. Dios os guarde. 
Z. Macd* A Dios, señor, á Dios. 

ESCENA VI. 

lADY MACDUrV^ SU HIJO. LuegO Mía MEIYSAJEIIO. 

£• ñfacd» Ves, hijo mio^ 

que iu padre murió; di, ¿cómo piensas 

vivir de aquí adelante? 
ffíj'o* Como viven 

loa pájaros del cielo. 
Z. Macd» ¿Haciendo presa 

cu moscas y gusanos? 



i. 
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Hijo. No seSora ; 

quiero decir, qirt viviré cual pueda* 
JL* Macd. Infelice avecilla ; no sabrias 

precaverle attn de redes ni várelas, 

ni de halcón altanero ni rrclamo* 
Hijo. ¿Y á qué la precaución? Nunca la flecha 

se desperdicia en pobre pajarillo ; 

mas no ha muer lo mi padre, aunque os convenga 

decirme que asi fue* 
L. Macd. Murió sin duda* 

¿Cómo tendrás ya un padre que te quiera? 
Hijo* ¿Y cómo tendréis vos otro marido? 
Z. Macd. Si marido quisiese, en cualquier feria 

comprara veinte ó mas* 
.Hijo. Comprando tantos 

los vendierais después por cosa cierta* 

¿Mi padre era traidor? 
L. Macd. j Asi lo dicen* 

Hijo. ¿ Y qué es , madre , un traidor? 
X* Macd. El qiie á promesas 

falta y á juramentos y el que miente* 
Hijo. ¿Y todos los que mienten y falsean 

los propios juramentos son traidores? 
X. Macd. Todos lo son ; y sufren el afrenta 

de morir en la horca* 
Hijo. ¿Y ha de ahorcarse 

á cuantos asi mienten ? 
X. Macd. Ley es esa. 

Hijo. ¿ Y quién los ha de ahorcar ? 
X. Macd. Los hombres buenoj» 

Hijo. Pues los traidores son jen le asaz necia ; 

pues juradores y embusteros bastan 

por su número iutucnso, si quisieran, 

para romper la hueste de hombres buenos 

y cortarles á todos la cabeza. 
X. Macd. Dios te ayude, rapaz ; tu padre ha muerto* 
Hijo, Si mi padre, señora, muerto hubiera, 

Ijoraríaisle vos amar^^amcnle* 
X* Macd. No tienes, hijo, no, quien te proleja* 

{Entra un mensajero») 



Mens» La bendición de Dios en esta casa ; 
no o% agravie 9 seiiora, que se atreva 
asi ttn desconocido á incomodaros. 
Grave peligro os amenaza cerca ; 
si consejo tomaseis de un amigo 
que aunque rústico os habla con llaneza ^ 
no se os encuentre aquí* Idos^ señora ; 
salvad vuestros bíjuelos d,e la ofensa. 
Porque os asusto así, feroz llamadme ; 
mas lo contrario felonía íiiera« 
Vuestra vida, señora, riesgo corre; 
no despreciéis la voz que os amonesta ; 
el cielo os guarde. Detenerme temo. (Se va») 

X. lüíacd» ¿Adonde huir? la muerte me rodea. 
Mas si yo no hice dañOé«« ¡qué locura! , 

En el mundq terrestre es con frecuencia 
laudable el hacer mal y el ser benigno 
peligroso en estremo. ¿Quién recuerda 
con mujeril memoria si ha hecho daño? 
¿Qué semblantes son estos? 

ESCENA VII. 

tos MISMOS* Entran tres asesinos. 

iAses. I.* ¿Do se encuentra 

MacdufT, vuestro marido? 
X. ñíacd* Se baila ausente ; 

y no en sitio profano adonde puedan 

jen tes como vosotros encontrarle. 
Ases» 1^ Tu marido es traidor. 
Hijo» Miente tu lengua, 

villano embedijadp. 
jises» i.° Eres el huevo (^Hiriéndole») 

que la traición infame tras sí deja. 
Hijo» Muerto soy, madre mía. Salvaos pronto. {Muere») 
L» Macd» ¡Socorro! ; muerte! ¡muerte! {Huje») 
Ases» i»° (Siguiéndola») Y muerte horrenda* 
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ESCENA VIH. 

Inglaterra» — Apartamento en el palacio reaU — En^ 

tran malcolm y macduff. 

Macd» Al fia llegaé á Inglaterra, al fin te abraso» 
Male» Busquemos una sombra desolada 

adonde desahogar el triste pecho* 
Macd» Busquemos antes con sangrienta espada 

á restaurar las honras y el derecho 

que en ía cuna heredamos : desgraciada 

viuda cada aurora el frió lecho 

de lágrimas rocía ; y cada instante 

Hora en dura horfandad un nuevo infante» 
Nuevas tribulaciones cada dia 

hieren en rostro al cielo empedernido; 

y en él resuena la maldad impía , 

cual si al par de la Escocia derruido 

cayese el firmamento , en su agonía 

lanzando agudo y fúnebre alarido* 
Male» Yo creo lo que sé y eso deploro; 

desconocidos males^nunca lloro* 

Si cierto es lo que dices, coyonlura 

para vengarlo espero* Ese tirano, 

cuyo nombre la lengua mas impura 

pronuncia con dolor, beuiguo, humano | 

ostentaba en un tiempo virtud pura, 

amante corazón, pródiga mano; 

tú le amabas entonces; y á fé mia 

que agravios no te ha hecho todavía* 
Soy joven , lo conozco ; mas pudieras 

alcanzar algo del con mis pesareis; « 

y es sabio el que á deidades altaneras . 

apacigua, inmolando en sus aliares 

i nocen le cordero* 
Macd» ¿Te atrevieras 

á juzgarme traidor? ¿De mis hogares 

no aliandonc el reposo? 
Male» ' ^ Solo dudo 



[93] 

por el sendero de la hnesa inmunda» 

¡ Afaera , luz umbría , 

afuera ! huye de mí, breve bujía; 

que es la vida no mas sombra ambulante; 

infelice bis Ir ion, que corto instante 

se ajita y mueve con fugaz injeDÍo , 

en fi njido proscenio; 

y no queda del luego ni aun memoria: 

¿estrepitosa bisloria 

por un idiota con calor contada, 

entre jestos y voces inclementes; 

hasta que al fin descubren los oyentes 

qae la conseja no les cuenta nada* 

ESCENA VI. 

X.OS MISMOS* Entra vv mensajero* 

Macb* Habla pronto, cualquier sea tu mensaje* 
Mens^ Yo lo be visto , señor ; y aun se recela 

la rason de la vista* 
Macb* Acaba , acaba* 

Mens, Mientras estaba vo de centinela 

y cksde la colina examinaba 

el lado de Birnam , pensé que via * 

moverse la espesura y que venia 

el bosque bácia nosotros* 
Macb. {Golpeándole*) ¡Embustero! 

¡Esclavo mentidor! 
Mens* Yo sufriria 

con paciencia, señor, vuestros enojos, 

si infieles atalayas son mis ojos : 

á tres millas de aquí, la vista miente 

6 podéis descubrir la verde frente 

del ambulante bosque* 
Macb* Si no es cierto, 

de un árbol colgarás, basta que yerto 

del hambre quedes, seco y arrugado* , 

Si no me has engañado, 

si' tu noticia acaso es verdadera | 
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Mate» No te ofendas., Macduff; ao en temor inyop 
sino por bien de enlrambos, asi arguyx>« 
Sucumbe naestra Escocia; aherrojada 
yace en yugo cruel ; y cada día 
herida mas acerba y despiadada 
abre en su pecho horrible tiranía : 
en mi favor quizá mas que una espada 
y mas que un fuerte brazo se alzaría ; 
y mas que un escocés de noble pecho 
se lanzara en la lid por mi derecho* 

Y la Inglaterra misma aquí me ofrece 
benévola soldados á millares; 
pero cuando la lucha fiera empiece 
y rescate el valor nuestros hogares ; 
cuando el pecho que hoy triste ae. estremece 
en la batalla venza los azares; 
y yo huelle al tirano con fiereza, 
ó levante en mi lanza su cabeza; 

Tal será el sucesor, que la tristura 
que boy envuelve á la Escocia en negiH> duelo 
parecerá tal vez gozo y ventura* 

Macd. ¿Qué sucesor? 

Male» Yo mismo ; que en mí suelo 

descubrir cuantos vicios la natura 
supo enjendrar con venenoso anhelo; 
y espíritu tan doble y tan oscuro 
que es junto á mí Mache th un anjel puro» 

Macdm No entre todas las hórridas lejiones 
que guardan los infiernos, se hallaría 
un alma tan profunda en. maldiciones » 
tan llena de execrable alevosía 
como la de Macheth* 

Male» Fieras pasiones 

avasallan, Macduff, su fantasía* 
> Concedo que es maligno, voluptuoso | 

falso, traidor, astuto y codicioso* 
> Confieso que su espíritu se inunda 

y se embriaga y baña en el pecado* 
r Mi lascivia es empero tan profunda; 

tan audaz mi deseo y desfrenado» 
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ÍESCENA VIII. 
€)ira parU de la lianura^^ fUkCBvra* Luego siward 

EL HIJO« 

Mach* Cuál si atado me hallara, á férrea argolla 

de remora me, sirve mi deslino; 

si no es posible huir, lidiaré fuerte 

como el oso pelea* ¿Qué enemigo 

liabrá enti^ los ingleses, qué soldadp 

aue de alguna mujer no haya nacido? 

A ese debo temer; si no á ninguno* 
(Entra Süvard el joven») 
Sw* ¿Quién ^res? 

Mach» Te espantara solo oirlo* 

SiiV* Aunque fuera tu, nombre mas odioso 

que el mas odioso del eterno abismo, 

no me causara espanto* 
Jlíacb* Mache th soy* 

Sitv* P.ues no pudieran los infiernos mismos 
" un nombre pronunciar mas horroroso* 
Hiacb» I^i mas temible* 
Sú»* Mientes, asesino; 

mi espada probará que tú mentiste. * 
(Pelean f jr cae muerto Sitiará el hijo entre haS" 
tidores») 
Macb* Sin duda de mujej* eras lú hijo* 

¡Cuánto desprecio tengo á vuestras armas 

y á los aceros vuestros, y á ese brío! 

que á vientre mujeril debéis la vida* (Sale*) 



i •. 



ESCENA IX* 
Alarmas* — VLKCnxiYJ* 



Por aquí suenan voces. Si á los filos 
cayeras ¡oh tirano! de otra espada » 
si no murieras por el hierro mió , 
de mi esposa y mis .hijos las visiones 



[. 
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SÍ ele lograr el trono haber debiera 

la sucejiion de Banquo conñanza* 
Todas* No quieras saber mas* 
Macb» Voy satisfecbo; 

si esto no declaráis, bonda, profunda, 

eterna maldición asi os con^^unda, 

cual enciende mi pecho* 
' ¿Por qué se hunde, decidme^ esa caldera? 
Bruja i/ Espera, rey Macbeth. 
Bruja 3/ Espera* 

Bruja 3.^ Espera» 

Todas* Placer demos á los ojos 

y acibar al corazón* 

Venid, sombras deleznables; '• 

mira, Mactbeth, ellos son* 
{^Pasan por el proscenio las sombras de ocho re^ 
yes* El último lleva un espejo* — La sontbra de Ban^ 
quo los sigue*) 
Macb* A la sombra de Banquo se parece* 

¡Huyan de mi presencia sus despojos! 

La corona real que le' ennoblece 

me taladra los ojos: 

la segunda también es semejante 

y la tercera á la que va delante* 

Brujas inmundas, ¿para qué ensjeñaí^ 

esta odiosa visión ? También el cuarto 

se asemeja al primero* ¿Tantos vais? 

No os puedo soportar, la vista aparto ; 

¿en el trono verá tu raza fiera 

consumar á los tiempos su carrera? 

¿Tanto se há de estender**.? Mas otro viene ^ 

el séptimo después; octavo luego; 

y en el bruñido espejo que sostiene 

reyes cuento sin fin*.* ¡cesad, os ruego! 

y á algunos, suerte infausta, galardonas 

con triples cetros, globos y coronas* 
¡Horrorosa visión! mas*** verdadera; 

que te distingo en sangre salpicado, 

¡oh Banquo! y sonriendo la cimera 

sacudes hacia mí y el brazo helado: * * 



tu estirpe en esaá formas sp divisa ; 
' y mas que en todo en tu infernal sonrisa. 

¿ T habrá de ser asi ? 
Bruja !•* Cual lií lo viste 

lo disponen los hados, mas*** acaso 

¿te sorprendes I Macbeth? ¿te encuentras triste? 

Tu espíritu se alegre de fé escaso ; 

de especiales deleites le colmemos; 

en torno de Macbeth ¡untas dancemos. 

Danos, aire, un sonido melodioso; (Música,) 

bailad, bailad, hermanas. {Bailan las brujas*) 

Y este grande monarca venturoso, 

dirá que cortesanas 

las brujas le reciben del desierto, 

con amorosas danzas y concierto* 

(Desaparecen bailando*) 

ESCENA IV. 

MACBETH. Después LENOX. 

3fac¿. ¿Dónde está la visión? ¡Desvanecida! 
Cuéntense los instantes de esta hora 
en los fastos del tiempo por malditos. 
¡Hora aciaga y cruel! Ah, Lenox. ¡Hola^ 

(Entra Lenox») 

Lenox* ¿Qué manda vuestra alteza? • . 

^"^'b- ¿No las vistes? 

Lenox* Nada he visto, señor. 

^^^'b* ¿ Y qué sus sombras 

junio á tí no pasaron? 

Lenox* No por cierto. 

Macb* Infectas sean las rachas silbadoras 
en que ¡unías cabalgan ; y malditos 
los que en ellas fiaren* ¿Quién ahora 
galopaba aqui cerca? 

Lenox* Tres ¡i no les 

anunciando que en fuga vergonzosa 
parlió, señor, Macduff hacia Inglaterra. 

Macb* ¿Á Inglaterra iMacduff? 



Ltnox* Hacia sus costa» 

dicen que se ha fugado* 
Macb* Asi él previene 

á liempo mis hazañas* No se logra 

jamas firme propósito si el hecho 

no acompaña al designio* Desde ahora 

los primeros instintos de mi mente 

la mano cumplirá* No mas demoras; 

y poique pueda el alto pensamiento 

conseguir desde hoy mismo su corona , 

hoy de Macduff sorprenderé el castillo; 

daré muerte á sus hijos, á su esposa » 

é cuantos vivan de su odiosa estirpe; ^ 

no ha de ser mi amenaza perezosa ; 

consumarse ha, por Dios, antes que el tiempo 

entibie este furor que me devora; 

no mas visiones ya* Venga el caballo 

y los jinetes sigan mi derrota* 

ESCENA V. 
Fife*-^ Apartamento del castillo de wkCí^VTT^'^Entran 

LADT MACDUVr» SU WUOfJT ROSSE* 

X* Macdm ¿Y cóipo delinquió? ¿Por qué mi esposo 

abandona su patria? 
Rosse*' Él bien lo sabe* 

Sed paciente, señora* 
£* Macd* Fue la fuga 

de Macduff sin razón* Asi nos hace 

tal ves el miedo aparecer traidores 

cuando mas justos somos, mas leales* 
Rosse* Aun ignoráis, señora, si fue injusto 

ó íusto su temor* 
X* Macd* ¡Justicia grande! 

Abandonar mujer, títulos, hijos, 

en el mismo lugar de donde sale 

en vergonzosa fuga ; ao nos ama 

ni siente los afectos naturales* 

£1 mismo colorin, el mas pequeña 
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pa ¡arillo quixái de entre las aves^ 
por defender $u nido á la lecbnsa 
y ai milano voraz galán combate* 
Para Macduff el miedo ha sido todo; 
nada el amor de esposo ni el de padre; 
no hay causa, no hay justicia en esa fuga* 

Rosse* Tu esposo, prima mía, no es cobarde;- 
mitiga tu dolor, noble señora, 
con imajinaciones mas suaves* 
Tan valiente es Macduff como juicioso; 
y conoce tal vez mejor que nadie 
lo que los tiempos piden: no me' atrevo 
á esplicar mas mi mente. Lamentables 
son , señora , los días en que el hombre 
si es leal ó traidor apenas sabe; 
en que corren rumores tenebrosos, 
é ignorando por qué todos se abaten* 
XJn proceloso piélago surcamos 
sin rumbo cierto, en insegura nave; 
me despido de tí* Volveré presto* 
Cuando el último estremo al fin se alcance 
del mal que nos ajila, los asuntos 
han de volver, ó prima, á nivelarse* 
A Dios, mi lindo deudo. Él te bendiga* , 

Z* Macdm Huérfano quedó ya, y aun tiene padre* 

Rosse* Imprudente mi estancia ser pudiera 
y también peligrosa* Dios os guarde* 

¿* Macdn A Dios, señor, á Dios* 

ESCENA VI. 

LADT MACDUrF^ SU HIJO* LuegO UN MENSAJERO* 

Z. Mavdm Ves, hijo mio^ 

que til padre murió; di, ¿cómo piensas 

vivir de aqui adelante? 
Hijo* Como viven 

ios pájaros del cielo* 
Z* Macd* ¿Haciendo presa 

cu moscas y gusanos? 
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Hijo» No seSora; 

quiero decir, qiris viviré cual pueda* 
Z« Macdm Infelice avecilla ; no sabrías 

precaverle aun de redes ni varetas, 

ni de halcón altanero ni rrctamo* 
Hijo» ¿T á qué la precaución? Nunca la flecha 

se desperdicia en pobre pajarillo; 

mas no ha muerto mi padre, aunque os convenga 

decirme que asi fue* 
Z* Macd» Murió sin duda* 

¿Cómo tendrás ya un padre que te quiera? 
Hijo» ¿T cómo tendréis vos otro marido? 
Z* Macd* Si marido quisiese, en cualquier feria 

comprara veinte ó mas* 
.'Hijo» Comprando tantos 

los vendierais después por cosa cierta* 

¿Mi padre era traidor? 
Z* Macd» j Asi lo dicen* 

Hijo» ¿Y qué eis, madre, un traidor? 
Z* Macd. El que á promesas 

falta y á juramentos y el que miente* 
Hijo» ¿Y lodos los que mienten y falsean 

los propios Juramentos son traidores? 
Z* Macd» Todos lo son ; y sufren el afrenta 

de morir en la horca* 
Hijo» ¿Y ha de ahorcarse 

á cuantos asi mienten ? 
Z* Macd» Ley es esa* 

Hijo» i Y quién los ha de ahorcar ? 
Z* Macd» Los hombres buenoj* 

Hijo» Pues los traidores son jen le asaz necia ; 

pues juradores y embusteros bastan 

por su número iuiuenso, si quisieran, 

para romper la hueste de hombres buenos 

y cortarles á todos la cabeza. 
L» Macd, Dios te ayude, rapaz ; tu padre ha muerto* 
Hijo» Si mi padre, seíiora, muerto hubiera, 

Horaria isle vos amargamente* 
» Z* Macd» No tienes, hijo, no, quien te proteja* 

(Entra un mensajero») 
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Mens* La bendición át Dios en esta casa ; 

no os agravie, señora, que se atreva 

asi un desconocido á incomodaros. 

Grave peligro os amenaza cerca ; 

si consejo tomaseis de un amigo 

que aunque rústico os habla con llaneza, > 

no se os encuentre aquí* Idos, señora ; 

salvad vuestros hijuelos d,e la ofensa. 

Porque os asusto asi, feroz llamadme; 

mas lo contrario felonía fuera* 

Vuestra vida, señora, riesgo corre; 

no despreciéis la voz que os amonesta ; 

el cielo os guarde. Detenerme temo. {Se va*) 
JL* Biacdm ¿Adonde huir? la muerte me rodea. 

Mas si yo no hice daño**, ¡qué locura! , 

En el mundq terrestre es con frecuencia 

laudable el hacer mal y el ser benigno 

peligroso en estremo. ¿Quién recuerda 

con mujeril memoria si ha hecho daño? 

¿Qué semblantes son estos? 

ESCENA VII. 
tos MISMOS. Entran trbs asesinos. 

iAses» i.* ¿Do se encuentra 

Macduff, vuestro marido? 
X« Maed» Se halla ausente ; 

y no en sitio profano adonde puedan 

jentes como vosotros encontrarle. 
\Ases» 1.^ Tu marido es traidor. 
Hijo* Miente tu lengua, 

villano embedijado. 
Ases% 1.^ Eres el huevo (Hiriéndole C) 

que la traición infame tras sí deja. 
Hijo* Muerto soy, madre mia. Salvaos pronto, (ñfuere») 
X. Macdm \ Socorro ! ¡ muerte ¡ ¡muerte ! (Hiije*) 
.Ases* 1° {Siguiéndola*) ' Y muerte horrenda» 
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Hijo* No señora ; 

quiero decir, qir^ viviré cual pueda* 
Z* Macd» Infelice avecilla; no sabrías 

precaverle atin de redes ni varetas , 

ni de halcón altanero ni rrclaino* 
Hijo* ¿T á qué la precaución? Nunca la flecha 

se desperdicia en pobre pajarillo; 

mas no ha muerto mi padre, aunque os convenga 

decirme que asi fue* 
Z« Macd* Murió sin duda* 

¿Cómo tendrás ya un padre que te quiera? 
Hijo* ¿Y cómo tendréis vos otro marido? 
Z* Macd* Si marido quisiese, en cualquier feria 

comprara veinte ó mas* 
.'Hijo* Comprando tantos 

los vendierais después por cosa cierta* 

¿M\ padre era traidor? 
Z* Macd* j Asi lo dicen* 

Hijo. ¿Y qué eiS| madre, un traidor? 
Z* Macd* El que á promesas 

falta y á juramentos y el que miente* 
Hijo. ¿Y lodos los que mienten y falsean 

los propios )uramt;ntos son traidores? 
Z* Macd. Todos lo son ; y sufren el afrenta 

de morir en la horca* 
Hijo* ¿Y ha de ahorcarse 

á cuantos asi mienten? 
Z* Macd* Ley es esa* 

Hijo* ¿Y quién los ha de ahorcar? 
Z* Macd* Los hombres buenoj» 

Hijo* Pues los traidores son jenle asaz necia ; 

pues juradores y embusteros bastan 

por su número iumenso, si quisieran, 

para romper la hueste de hombres buenos 

y cortarles á todos la cabeza. 
Z. Macd. Dios te ayude, rapaz ; tu padre ha muerto* 
Hijo* Si mi padre, señora, muerto hubiera, 

Horaria isle vos a marera mente* 
• Z* Macd* No tienes, hijo, no, quien te proleja* 

(Entra un mensajero*) 
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Mens* La bendición de Dios en esta casa ; 

no os agravie, señora, que se atreva 

asi un desconocido á incomodaros* 

Grave peligro os amenaza cerca ; 

si consejo tomaseis de un amigo 

que aunque rústico os habla con llaneza, 

no se os encuentre aquí. Idos , señora ; 

salvad vuestros hijuelos d,e la ofensa. 

Porque os asusto asi, feroz llamadme ; 

mas lo contrario felonía fucraé 

Vuestra vida, señora, riesgo corre; 

no despreciéis la voz que os amonesta ; 

el cielo os guarde. Detenerme temo. (Se va*) 
If BSacdm ¿Adonde huir? la muerte me rodea. 

Mas si yo no hice dañOé*. ¡qué locura! 

En el mundp terrestre es con frecuencia 

laudable el hacer mal y el ser benigno 

peligroso en estremo. ¿Quién recuerda 

con mujeril memoria si ha hecho daño? 

¿Qué semblantes son estos? 

ESCENA VII. 
tos MISMOS. Entran tres asesinos. 

¿Ases* i*^ ¿Do se encuentra 

Macduff, vuestro marido? 
X« ñíacdm Se halla ausente ; 

y no en sitio profano adonde puedan 

jentes como vosotros encontrarle. 
\Ases* i^ Tu marido es traidor. 
Mijo. Miente tu lengua, 

villano embedijado. 
jisesm i.** Eres el huevo (Hiriéndole*) 

que la traición infame tras sí deja. 
Hijo* Muerto soy, madre mia. Salvaos pronto, (ñíuere*) 
X« Macd* ¡Socorro! ¡muerte! ¡muerte! (Htijre*) 
jases» i**^ (Siguiéndola*) Y muerte horrenda» 



